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Editorial
El XXXII Taller Internacional José María Cifuen-
tes Páez: Ciudades para la cultura, representa 
mucho más que un encuentro académico, es un 
espacio de intercambio cultural, de construcción 
colectiva y de reflexión crítica en torno a los retos 
contemporáneos. Desde distintas universidades 
y realidades convergemos en la convicción de 
que aprender haciendo, dialogando y compar-
tiendo nos fortalece como profesionales y como 
seres humanos.

México, con su riqueza histórica, su diversidad 
territorial y su vitalidad urbana, se convierte en 
escenario y laboratorio vivo para experimentar 
nuevas formas de pensar y proyectar. Cada visi-
ta, cada ejercicio y cada conversación nos invita 
a mirar con atención, a cuestionar lo establecido y 
a proponer alternativas creativas y responsables. 
El taller no solo busca el diseño de soluciones 
técnicas, sino también cultivar la sensibilidad, el 
trabajo en equipo y el compromiso con nuestras 
comunidades.

Este encuentro en México reafirma la importan-
cia de tender puentes entre países, instituciones 
y generaciones. El esfuerzo conjunto de estu-
diantes, profesores y aliados demuestra que la 
arquitectura es también un acto de cooperación, 
un lenguaje universal que se nutre de la diversi-
dad. Que este taller sea, entonces, la semilla de 
nuevas ideas, amistades y proyectos que sigan 
creciendo más allá de las fronteras y del tiempo 
que compartimos aquí. 

Arq. María Isabel Cifuentes
Directora Departamento de Relaciones 
Internacionales

Introducción y 
Metodología
El XXXII Taller Internacional José María Cifuentes 
Páez, “Ciudades para la cultura”, se desarrolló en 
diversas ciudades de México, entre ellas Celaya, 
Puebla, Ciudad de México, Jalisco, Querétaro, 
Cholula, Xochimilco, Taxco y Teotihuacán. Este 
taller constituyó un espacio académico y cultural 
de gran relevancia, orientado a la reflexión sobre 
el papel de las ciudades como escenarios vivos 
de interacción social, patrimonio, infraestructura 
y resiliencia urbana.

La participación de la Universidad Piloto de Co-
lombia se materializó a través de un equipo in-
terdisciplinario conformado por 45 estudiantes 
pertenecientes a distintas facultades, quienes 
trabajaron de manera articulada con universida-
des aliadas –Universidad Autónoma de México, 
Universidad de Celaya y Tecnológico de Monte-
rrey– y actores externos. Este taller promovió el 
intercambio de saberes y la construcción conjun-
ta de propuestas académicas que integren pers-
pectivas de urbanismo, movilidad, sostenibilidad 
y conectividad cultural.

Este encuentro tuvo como propósito fortalecer 
las competencias investigativas, proyectuales y 
críticas en torno a la planeación y la gestión ur-
bana para fomentar al mismo tiempo la movilidad 
académica y la internacionalización del conoci-
miento. A través de la generación de productos 
académicos como informes, ponencias, bitáco-
ras y artículos científicos, se buscó consolidar 
un aporte significativo al debate sobre ciudades 
resilientes y culturalmente integradas, con el pro-
pósito de establecer vínculos duraderos entre 
instituciones y territorios.

Las ciudades visitadas incluyeron Ciudad de Mé-
xico, Puebla, Guadalajara, Taxco y Celaya, entre 
otras, seleccionadas por su valor simbólico, ins-
titucional y económico, así como por su capaci-
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dad para ofrecer escenarios contrastantes que 
enriquecen la mirada académica sobre el desa-
rrollo territorial, la infraestructura cultural y las di-
námicas de innovación.

Objetivo general
Analizar, comprender y proponer estrategias 
integradas de intervención urbana en territorios 
culturales de México, a partir del enfoque de las 
“Ciudades para la cultura”, promoviendo una vi-
sión resiliente, sostenible y participativa del de-
sarrollo urbano mediante el trabajo colaborativo 
entre disciplinas.

Objetivos específicos
•	 Identificar las problemáticas y oportunidades 

de los contextos urbanos visitados Celaya, 
Puebla, Ciudad de México, Jalisco, Queréta-
ro, Xochimilco, Taxco y Teotihuacán, desde 
una lectura crítica de su dimensión cultural, 
patrimonial, social y espacial.

•	 Fomentar la articulación interdisciplinaria en-
tre estudiantes y docentes de distintos pro-

gramas académicos, para fortalecer así el 
diálogo entre la infraestructura, la cultura, la 
tecnología y la gestión urbana.

•	 Aplicar herramientas de análisis territorial, 
diseño urbano y diagnóstico participativo en 
recorridos de campo y visitas técnicas, con 
el fin de construir una comprensión integral 
del territorio.

•	 Formular propuestas de intervención urbana 
innovadoras que integren criterios de soste-
nibilidad, resiliencia, inclusión social y respe-
to por las expresiones culturales locales.

•	 Promover el intercambio de experiencias in-
ternacionales y buenas prácticas en la plani-
ficación y el diseño de ciudades que valoren 
la cultura como motor de transformación.

Metodología
La metodología adoptada para el desarrollo de 
los compromisos académicos se estructuró en 
tres fases: planeación, ejecución y sistematiza-
ción de resultados.
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Identi�cación de 
temas prioritarios

Registro fotográ�co: 
lugares de visita en 
México"

Presentación proyectos 
fase Colombia

Presentación proyectos 
por mesa temática fase 
México, Universidad de 
Celaya

Presentación de 
bitácora ilustrada 

Artículos por parte 
de los estudiantes: 
resultado de las 
mesas temáticas

Presentación proyectos por 
mesa temática fase México, 
Universidad Autonóma de 
México

Metodología estructuración. Entregables XXXII 
TALLER INTERNACIONAL JOSÉ MARÍA CIFUENTES PÁEZ

 “Ciudades para la cultura” Méxio 2025

Grafica 3. Metodología de estructuración entregables 
del XXXII Taller Internacional José María Cifuentes Páez, “Ciudades para la cultura”
Fuente. Fuente. Elaboración Henry Giovanni Martínez Mendoza

Fase 1. Planeación
En esta etapa se definieron los objetivos acadé-
micos del taller, los temas prioritarios y la confor-
mación de mesas temáticas interdisciplinarias. 
Cada mesa integra estudiantes de distintas fa-
cultades, vinculados a las categorías: medio 
ambiente y resiliencia; prosperidad y medios de 
vida; conocimientos y competencias, e inclusión 
y participación. Asimismo, se establecieron los 
roles del equipo docente, por lo que se asigna-
ron responsabilidades de orientación y acompa-
ñamiento para garantizar la coherencia de los 
trabajos con los ejes temáticos del taller.

Fase 2. Ejecución
Durante el recorrido por las ciudades mexicanas 
se aplicó una estrategia de observación partici-
pante y levantamiento de información en campo. 
Esto incluía:

•	 Registro fotográfico y georreferenciado de 
espacios culturales y urbanos.

•	 Bitácora de observación con análisis compa-
rativos entre contextos colombianos y mexi-
canos.

.
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•	 Participación en ponencias y mesas de traba-
jo con el propósito de formentar el intercam-
bio académico con universidades aliadas.

•	 Articulación de proyectos estudiantiles y tra-
bajos de grado que respondan a los objeti-
vos del taller.

Fase 3. Sistematización de resultados
Posterior a la ejecución se elaboraron los produc-
tos comprometidos:

•	 Presentación de proyectos fase Colombia.

•	 Presentación de proyectos por mesa temáti-
ca, fase México-Universidad de Celaya.

•	 Artículos por parte de los estudiantes y pre-
sentación de resultados por mesa temática.

•	 Presentación de proyectos por mesa temá-
tica, fase México-Universidad Autónoma de 
México.

El enfoque metodológico combina herramientas 
cualitativas (observación, análisis crítico, compa-
rativo urbano) y cuantitativas (levantamiento de 
datos básicos sobre movilidad, espacio público y 
patrimonio) para asegurar un abordaje integral. La 
dinámica colaborativa, el trabajo interdisciplinario 
y la interacción con instituciones externas cons-
tituyeron los pilares fundamentales para el logro 
de los objetivos planteados. A continuación, en la 
tabla 1, se muestran los entregables desarrollados 
por los estudiantes durante el desarrollo del taller 
internacional “Ciudades para la cultura”.

Entregables Ponderación por fase

Ensayos argumentativos y libros 12,50 %

Infografía y películas 12,50 %

Estructuración del anteproyecto en taller internacional, fase Colombia
22,50 %

Bitácora grupal por proyecto
Bitácora diaria de lo visto en las conferencias en las fases Colombia y México, 
así como en las mesas temáticas 22,50 %

Presentación y sustentación del proyecto mediante documento Word; estructu-
ración del proyecto, fase México (incluye video y póster) 15,00 %

Artículo del proyecto para publicar en la revista del Departamento de Relacio-
nes Internacionales e Interinstitucionales, International Workshop (IW) 15,00 %

Tabla 1 Ponderación de Entregables del Taller Internacional “Ciudades para la cultura”

Por otro lado, en la Tabla 2 se muestra la cantidad de estudiantes participantes en el Taller Internacional 
por parte de la Universidad Piloto de Colombia.
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Tabla 2. Cantidad de estudiantes inscritos por facultad y programa

Programa Cantidad

Administración de Empresas 5
Arquitectura 16
Contaduría Pública (Bogotá) 1
Contaduría Pública (Seccional del Alto Magdalena -SAM) 1
Diseño de Espacios 1
Ingeniería Civil 7
Ingeniería Financiera 3
Ingeniería de Sistemas (Seccional del Alto Magdalena -SAM) 1
Ingeniería de Telecomunicaciones 1
Marketing 3
Negocios Internacionales 6
Total 45

Grafica 3. Estudiantes participantes del taller internacional por parte de la Universidad Piloto de Colombia
Fuente. Elaboración de Henry Giovanni Martínez Mendoza

Conformación de las mesas temáticas con los 
estudiantes del taller internacional de forma in-
terdisciplinar y articulada con cada una de las 
cuatro mesas temáticas y estudiantes externos 
que participaronn como vínculo entre las uni-
versidades externas: Universidad de Celaya, 

Universidad Nacional Autónoma de México, Uni-
versidad Tecnológica de Manzanillo, Politécnico 
Colombiano Jaime Isaza Cadavid, y la Universi-
dad de Piloto de Colombia, con el fin de promo-
ver el intercambio académico y cultural.



12

Conformación de las mesas temáticas
N.º Grupo Nombre completo Programa Nombre del Proyecto

1 Subgrupo 1 Juan Sebastián 
 Clavijo Cerezo

Administración  
de Empresas Parque Industrial Cota Nova

2 Subgrupo 1 Samuel Leonardo  
Moreno Díaz Marketing Parque Industrial Cota Nova

3 Subgrupo 1 Aaron David Moreno 
Molano Arquitectura Parque Industrial Cota Nova

4 Subgrupo 1 James Arnulfo  
Velasco Gutiérrez Ingeniería Civil Parque Industrial Cota Nova

5 Subgrupo 2 Laura Daniela  
Garzón Roa

Diseño de 
Espacios

Urbanismo táctico como solución resiliente 
ante el paso del tiempo en un sector histórico, 
a través de la multiculturalidad, Villa de Leyva

6 Subgrupo 2 Denis Alejandra  
Sierra Sosa

Negocios  
Internacionales

Urbanismo táctico como solución resiliente 
ante el paso del tiempo en un sector histórico, 
a través de la multiculturalidad, Villa de Leyva

7 Subgrupo 2 Paula Alejandra  
Zapata Pineda Arquitectura

Urbanismo táctico como solución resiliente 
ante el paso del tiempo en un sector histórico, 
a través de la multiculturalidad, Villa de Leyva

8 Subgrupo 2 Santiago Estupiñán 
Becerra Arquitectura

Urbanismo táctico como solución resiliente 
ante el paso del tiempo en un sector histórico, 
a través de la multiculturalidad, Villa de Leyva

9 Subgrupo 3 Juan David 
 Reyes Pedraza

Ingeniería 
 Financiera

Integración armónica del paisaje para un 
turismo ecológico en Salento

10 Subgrupo 3 Tatiana Andrea  
Pulido Machado Ingeniería Civil Integración armónica del paisaje para un 

turismo ecológico en Salento

11 Subgrupo 3 Valeryn Alejandra  
Linares Rodríguez

Contaduría  
Pública

Integración armónica del paisaje para un 
turismo ecológico en Salento

12 Subgrupo 3 Nathalia López Gómez Arquitectura Integración armónica del paisaje para un 
turismo ecológico en Salento

13 Subgrupo 1 Manuela Valentina  
Galaraga Scarpeta

Administración  
de Empresas

Arte que cruza fronteras: propuesta de feria 
cultural de México a Colombia (barrio Getse-
maní en Cartagena de Indias)

14 Subgrupo 1 Cristina Costa  
Vergara

Negocios  
Internacionales

Arte que cruza fronteras: propuesta de feria 
cultural de México a Colombia (barrio Getse-
maní en Cartagena de Indias)

15 Subgrupo 1 Ever Felipe Calderón 
Palacios Ingeniería Civil

Arte que cruza fronteras: propuesta de feria 
cultural de México a Colombia (barrio Getse-
maní en Cartagena de Indias)

Tabla 2. Organización de mesas temáticas
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16 Subgrupo 2 Danna Simona Men-
doza Castro Arquitectura

Desafíos estratégicos para la activación del 
patrimonio cultural en ciudades emergentes. 
Caso de estudio Popayán, Colombia

17 Subgrupo 2 Kimberly Johanna 
Moreno Romero

Ingeniería Fi-
nanciera

Desafíos estratégicos para la activación del 
patrimonio cultural en ciudades emergentes. 
Caso de estudio Popayán Colombia

18 Subgrupo 2 Juan David Mora 
Villamarín Marketing

Desafíos estratégicos para la activación del 
patrimonio cultural en ciudades emergentes. 
Caso de estudio Popayán, Colombia

19 Subgrupo 2 Luisa María Aguirre 
Valderrama Arquitectura

Desafíos estratégicos para la activación del 
patrimonio cultural en ciudades emergentes. 
Caso de estudio Popayán, Colombia

20 Subgrupo 3 Brayan Alexander 
Sánchez Suarez

Contaduría 
Pública

El Rodadero Barrio Con Voz, Centro Cultural y 
Economía Popular

21 Subgrupo 3 Sthefania Bahamón 
Echeverry

Ingeniería de 
Sistemas

El Rodadero Barrio Con Voz, Centro Cultural y 
Economía Popular

22 Subgrupo 3 Juan Diego Espitia 
Zambrano Ingeniería Civil El Rodadero Barrio Con Voz, Centro Cultural y 

Economía Popular

23 Subgrupo 3 Abraham Felipe Eche-
verri Perez Arquitectura El Rodadero Barrio Con Voz, Centro Cultural y 

Economía Popular

24 Subgrupo 1 Linda Mishell Sarai 
Cadena Guerrero

Administración 
de Empresas

Propuesta metodológica de capacitación para 
el fortalecimiento del patrimonio cultural de 
Tuchín, Córdoba, a partir del tejido artesanal 
en caña flecha

25 Subgrupo 1 Santiago Esteban 
Galindo Neira

Ingeniería Fi-
nanciera

Propuesta metodológica de capacitación para 
el fortalecimiento del patrimonio cultural de 
Tuchín, Córdoba, a partir del tejido artesanal 
en caña flecha

26 Subgrupo 1 Liseth Alejandra Jimé-
nez Ballesteros (líder) Ingeniería Civil

Propuesta metodológica de capacitación para 
el fortalecimiento del patrimonio cultural de 
Tuchín, Córdoba, a partir del tejido artesanal 
en caña flecha

27 Subgrupo 2 Luciana Urueña Ru-
biano Arquitectura Red de Huertas Urbanas Comunitarias con 

Intercambio Binacional, Suba, Bogota

28 Subgrupo 2 Angie Margarita Arci-
niegas Peña

Administración 
de Empresas

Red de Huertas Urbanas Comunitarias con 
Intercambio Binacional, Suba, Bogota

29 Subgrupo 2 Wilmer Edinson Ladino 
Aguilar (líder)

Negocios Inter-
nacionales

Red de Huertas Urbanas Comunitarias con 
Intercambio Binacional, Suba, Bogota
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30 Subgrupo 2 Juan David Briceño 
Ávila Arquitectura Red de Huertas Urbanas Comunitarias con 

Intercambio Binacional, Suba, Bogotá

31 Subgrupo 3 María Paula  
López Moreno (líder) Arquitectura

Módulos artesanales sostenibles: estrategia 
de reactivación cultural en centros históricos 
urbanos, Bogotá D. C.

32 Subgrupo 3 Sergio Alejandro 
 Pedraza Neira Marketing

Módulos artesanales sostenibles: estrategia 
de reactivación cultural en centros históricos 
urbanos, Bogotá D. C.

33 Subgrupo 3 Juan Leonardo Rojas 
Echeverry Ingeniería Civil

Módulos artesanales sostenibles: estrategia 
de reactivación cultural en centros históricos 
urbanos, Bogotá D. C.

34 Subgrupo 3 Cristian Leonardo 
Bejarano Sastre Arquitectura

Módulos artesanales sostenibles: estrategia 
de reactivación cultural en centros históricos 
urbanos, Bogotá D. C.

 35 Subgrupo 1 Lizeth Tatiana Mamani 
Contreras Arquitectura

Revitalización sostenible del espacio patri-
monial a través de corredores urbanos en 
el centro histórico (barrio La Candelaria), de 
la Ciudad de Bogotá D. C., con base en la 
Ciudad de México

36 Subgrupo 1 Mariana Rojas Sán-
chez Arquitectura

Revitalización sostenible del espacio patri-
monial a través de corredores urbanos en 
el centro histórico (barrio La Candelaria), de 
la Ciudad de Bogotá D. C., con base en la 
Ciudad de México

37 Subgrupo 1 Isabela Sarmiento 
Bejarano

Negocios Inter-
nacionales

Revitalización sostenible del espacio patri-
monial a través de corredores urbanos en 
el centro histórico (barrio La Candelaria), de 
la Ciudad de Bogotá D. C., con base en la 
Ciudad de México

38 Subgrupo 1 María Fernanda Cas-
tro Páez

Negocios Inter-
nacionales

Revitalización sostenible del espacio patri-
monial a través de corredores urbanos en 
el centro histórico (barrio La Candelaria), de 
la Ciudad de Bogotá D. C., con base en la 
Ciudad de México

39 Subgrupo 2 David Alejandro Garni-
ca Pulido Arquitectura

Resignificación patrimonial como estrategia 
de inclusión digital, Centro Comunitario Digital 
San Pedro de los Pozos- Molino Tundama, 
Duitama

40 Subgrupo 2
Leidy Katherine Sán-
chez  
Samacá

Arquitectura

Resignificación patrimonial como estrategia 
de inclusión digital, Centro Comunitario Digital 
San Pedro de los Pozos- Molino Tundama, 
Duitama

41 Subgrupo 2 Matthew David  
Miranda Romero Ingeniería Civil

Resignificación patrimonial como estrategia 
de inclusión digital, Centro Comunitario Digital 
San Pedro de los Pozos- Molino Tundama, 
Duitama
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42 Subgrupo 2 Cristian Camilo  
Sánchez Peña

Ingeniería de  
Telecomunica-
ciones

Resignificación patrimonial como estrategia 
de inclusión digital, Centro Comunitario Digital 
San Pedro de los Pozos- Molino Tundama, 
Duitama

43 Subgrupo 3 Valeria Moreno Osorio Negocios Inter-
nacionales

Generación de residuos tecnológicos por 
transporte eléctrico en la zona centro de la 
Ciudad de México y Bogotá (2021-2025): 
caso Unilago, Bogotá D. C.

44 Subgrupo 3 Nicolas Campos 
Bernal

Administración 
de Empresas

Generación de residuos tecnológicos por 
transporte eléctrico en la zona centro de la 
Ciudad de México y Bogotá (2021-2025): 
caso Unilago, Bogotá D. C.

45 Subgrupo 3 Gabriel Omar 
Rodríguez Peñaloza Arquitectura

Generación de residuos tecnológicos por 
transporte eléctrico en la zona centro de la 
Ciudad de México y Bogotá (2021-2025): 
caso Unilago, Bogotá D. C.

Por otro lado, se aplicó la estrategia “Rol de Lí-
der de Docentes" con ocho docentes de Taller, 
quienes pertenecen a los siguientes programas 
y facultades: Facultad de Ciencias Sociales, 
Humanas y Empresariales, Contaduría Pública 
(SAM), Ingeniería de Sistemas (SAM) y Facul-

tad de Arquitectura y Artes. Esto se realizó en 
conjunto con los docentes hicieron parte de las 
mesas temáticas, quienes orientaron y acompa-
ñaron a los estudiantes en la estructuración de 
sus proyectos enfocados en cada mesa como se 
muestra en la siguiente Tabla 3.

Programa Docente
Facultad de Ciencias Sociales, Humanas y Empresariales Fernando Alonso Ojeda

Contaduría Pública (sam) Leibniz Huxulay Flores Guzmán
Ingeniería de Sistemas (sam) Ludwig Iván Trujillo Hernández

Facultad de Arquitectura y Artes 

Juan Pablo Paternina Paternina
Julián Ricardo Ruiz Solano
Diana María Mora Barreto

Fabián Sánchez Giraldo
Jorge Arturo González Castro

Tabla 3. Docentes asignados por programa o facultad al taller internacional

Fuente. Henry Giovanni Martínez Mendoza 
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La participación en este Taller Internacional 
constituyó un hito significativo para la Universi-
dad Piloto de Colombia, al consolidarse como 
una institución comprometida con la formación 
integral, la internacionalización del conocimiento 
y el fortalecimiento de redes académicas. Este 
espacio permitió no solo visibilizar la capacidad 
investigativa e interdisciplinaria de sus estudian-
tes y docentes, sino también, posicionar a la 
universidad como un actor activo en el debate 
regional sobre ciudad, cultura e infraestructura. 

Los productos generados —ponencias, artícu-
los, informes técnicos, bitácoras y trabajos de 
grado— dejaron una base sólida para futuras 
investigaciones, convenios interinstitucionales y 
proyectos colaborativos que trascienden fronte-
ras. En consecuencia, el Taller fortaleció la pro-
yección académica y cultural de la universidad, 
al tiempo que impulsó el desarrollo de competen-
cias clave en sus comunidades educativas para 
enfrentar los desafíos urbanos contemporáneos 
con enfoque crítico, sostenible y global.

Figura 3. Grupo de estudiantes en el Aeropuerto Benito Juárez de la Ciudad de México
Fuente: Henry Giovanni Martínez Mendoza
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Resumen 
La caña flecha es una fibra vegetal nativa, la cual 
es usada en tradiciones ancestrales del pueblo 
indígena Zenú, en Tuchín (Córdoba), y el cual ha 
materializado su identidad cultural en artesanías 
emblemáticas como el sombrero vueltiao. Sin em-
bargo, este saber presenta amenazas de desapa-
rición. Por esta razón, se plantea un proyecto que 
ayude al fortalecimiento del patrimonio cultural de 
Tuchín enfocado en el aprendizaje sobre el tejido 
con caña flecha, con el fin de contrarrestar la des-
aparición de este arte tradicional.

Palabras clave: ancestral, artesanía, caña fle-
cha, tradición, cultura

Introducción
Tuchín, ubicado al norte de Córdoba, es reco-
nocido como el epicentro de la producción del 
sombrero vueltiao, símbolo cultural de Colombia 
elaborado con caña flecha, una fibra vegetal utili-
zada ancestralmente por la comunidad indígena 
Zenú. Sin embargo, esta tradición artesanal está 
en riesgo debido a la precariedad económica, el 
desinterés de las nuevas generaciones y la pér-
dida de portadores del saber.

Artículo 1 Propuesta 
metodológica de 
capacitación para el 
fortalecimiento del 
patrimonio cultural de 
Tuchín a partir del tejido 
artesanal en caña flecha
Liseth Alejandra Jiménez Ballesteros, Linda Mishell  
Saraí Cadena Guerrero y Santiago Esteban Galindo 
Neira

Ante esta situación, se plantea el proyecto “Pro-
puesta metodológica de capacitación para el 
fortalecimiento del patrimonio cultural de Tuchín 
a partir del tejido artesanal con caña flecha”. La 
iniciativa busca impulsar la sostenibilidad cul-
tural mediante la educación y el fortalecimiento 
económico de las comunidades rurales, alineán-
dose con estos Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ODS): 4 (educación de calidad), 8 (trabajo 
decente y crecimiento económico) y 11 (ciuda-
des y comunidades sostenibles).

El proyecto propone un plan de capacitación ba-
sado en los saberes tradicionales, que incluye vi-
sitas guiadas, talleres vivenciales, presentaciones 
y técnicas de comercialización, con el objetivo de 
articular el saber, el territorio y la economía local.

Contexto
Tuchín, con más de 37 000 habitantes, es un refe-
rente mundial en la producción del sombrero vuel-
tiao, donde la cultura, la economía y la identidad 
se entrelazan a través del patrimonio cultural in-
material. La economía local depende en gran me-
dida de la elaboración artesanal con caña flecha, 
actividad que involucra al 90 % de la población. 
Esta fuerte dependencia ha permitido conservar 
tradiciones, pero también ha generado vulnerabi-
lidades que amenazan su continuidad.

El pueblo indígena Zenú, originario de la región, 
ha desarrollado un sistema de conocimientos an-
cestrales en torno al uso de la caña flecha que 
refleja su cosmovisión y vínculo con el territorio. 
Sin embargo, este saber, transmitido oralmente y 
mediante la práctica, se encuentra actualmente 
en riesgo de desaparecer.

Desarrollo

La caña flecha como patrimonio cultural 
inmaterial
La caña flecha (Gynerium sagittatum) es mucho 
más que una fibra vegetal para el pueblo Zenú; 
es un símbolo de su patrimonio cultural inmate-
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rial. Su manejo integra conocimientos ecológicos, 
técnicos y simbólicos refinados durante siglos. El 
proceso artesanal involucra técnicas complejas 
de cultivo, procesamiento y tejido que requieren 
habilidades especializadas.

Estos saberes se han transmitido tradicionalmen-
te mediante dinámicas comunitarias, en las cua-
les los maestros artesanos, respetados por su 
experiencia, actúan como guardianes del conoci-
miento. El aprendizaje se da de forma práctica y 
vivencial, a través de la observación, la imitación 
y la práctica guiada.

Crisis del patrimonio cultural
La tradición artesanal del tejido en caña flecha 
atraviesa una crisis compleja que pone en ries-
go su continuidad. Esta situación se refleja en el 
envejecimiento de los maestros artesanos y la mi-
gración de jóvenes hacia las ciudades, lo que difi-
culta la transmisión del saber ancestral. Además, 
la actividad artesanal se ha precarizado económi-
camente, ya que los ingresos no son competitivos 
frente a otras opciones laborales. La dependen-
cia de intermediarios, la falta de diversificación y 
la ausencia de canales de venta directa agravan 
esta vulnerabilidad, aspecto que desmotiva la 
participación de nuevas generaciones.

Educación popular como estrategia de 
revitalización
La educación popular, basada en los principios 
de Paulo Freire, es un enfoque adecuado para re-
vitalizar el patrimonio cultural de Tuchín, ya que 
reconoce los saberes de la comunidad como vá-
lidos y promueve su participación activa. Este en-
foque implica analizar críticamente las causas del 
debilitamiento del saber ancestral, diseñar estra-
tegias educativas junto con la comunidad y trans-
formar las condiciones que limitan su desarrollo. 
La revitalización cultural debe integrarse con un 
desarrollo territorial sostenible que fortalezca la 
identidad, la cohesión social y la continuidad de 
las tradiciones en el presente.

Metodología
Se emplea una metodología exploratoria con 
enfoque mixto (cualitativo y cuantitativo), dada 
la escasa información sobre la caña flecha y su 
contexto cultural. Se dirige principalmente a ar-
tesanos y emprendedores de Tuchín, Córdoba, 
para capacitar al menos al 50 % de los 441 arte-
sanos caracterizados en el 2020, junto con otros 
interesados.

La propuesta incluye investigación documental 
y territorial sobre el patrimonio cultural, el proce-
so artesanal y el potencial económico de la caña 
flecha. Se utilizan herramientas como Excel (para 
el modelo económico) y Canva (para la presenta-
ción visual del proyecto). La recopilación de datos 
se realizará mediante encuestas didácticas y aná-
lisis económico de eventos comerciales. El plan 
de capacitación contempla cinco fases:

1.	 Identificación de actores (presentación del 
proyecto en el territorio).

2.	 Socialización (explicación del contenido y 
propósito de la capacitación).

3.	 Capacitación (historia del saber ancestral, cul-
tivo de caña flecha, elaboración de productos 
y comercialización).

4.	 Gestión del modelo de negocio (análisis de 
costos, eventos y proyecciones económicas).

5.	 Seguimiento (evaluación de la apropiación del 
conocimiento y del rendimiento económico 
tras los eventos).

Este enfoque busca fortalecer el patrimonio 
Zenú, empoderar a los artesanos y fomentar su 
participación en la economía cultural mediante 
un modelo sostenible y replicable.
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Resultado
Con el objetivo de preservar el saber ancestral 
del tejido en caña flecha y fortalecer las capa-
cidades productivas de la comunidad artesana 
de Tuchín, se propone una intervención basada 
en dos ejes: una guía informativa y un modelo 
económico aplicado. Ambos buscan transmitir 
el conocimiento de forma didáctica y sostenible, 
articulando lo cultural y lo económico desde un 
enfoque de educación popular, desarrollo territo-
rial y economía creativa.

En primer lugar, se crea la Guía informativa del 
tejido Zenú en caña flecha. Del cultivo hasta el 
producto artesanal terminado (véase la figura 1), 
la cual se proyecta como una herramienta clave 
para documentar, preservar y difundir el saber 
ancestral del tejido en caña flecha del pueblo 
Zenú. Una vez implementada, se espera que 
esta guía fortalezca los procesos de transmisión 
intergeneracional al brindar una ruta clara, visual 
y contextual del ciclo artesanal completo, desde 
el cultivo de la materia prima hasta la elaboración 
del producto final.

Esta propuesta educativa, diseñada en diálogo 
con el entorno cultural y territorial, podrá facilitar 
la incorporación del patrimonio vivo en programas 
formativos, tanto en espacios comunitarios como 
en instituciones académicas y culturales. Gracias 
a su formato pedagógico y atractivo visual, la guía 
favorecerá el aprendizaje autónomo y contextua-
lizado, así como se constituirá en un referente di-
dáctico para quienes deseen aprender o enseñar 
el tejido Zenú desde un enfoque integral.

Asimismo, se anticipa que la guía contribuirá a re-
valorizar el oficio artesanal, al reconocerlo como 
una práctica cultural cargada de historia, identi-
dad y sostenibilidad. La presentación de mane-
ra estructurada del paso a paso del del proceso, 
potenciará el orgullo y la apropiación cultural en-
tre los artesanos y las nuevas generaciones, para 
promover así la continuidad del saber y su adap-
tación a nuevos contextos económicos y sociales.

Figura 1. Portada de la Guía informativa del tejido zenú 
en caña flecha
Fuente: elaborada por los autores

En segundo lugar, se plantea como complemento 
una estructura económica orientada a la asisten-
cia de eventos en tres ciudades: Medellín, Bogotá 
y Manizales. Este modelo permite a los artesa-
nos comercializar sus propios productos sin ne-
cesidad de un intermediario. Respecto a estos 
eventos se analizan los gastos relacionados con 
preparación para los eventos, traslado a las ciu-
dades de los eventos y estadía en las ciudades de 
los eventos, como se explica a continuación:

En suma, la guía no solo se perfila como un docu-
mento técnico, sino como un instrumento trans-
formador, capaz de conectar tradición y futuro, 
mediante una estrategia que combine educación 
cultural, economía creativa y fortalecimiento co-
munitario.
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Figura 2. Gastos de preparación para los eventos
Fuente: elaboración de los autores a partir de datos tomados de Todosloshechos (2022), Feria 
artesanal de Manizales (2025) y comunicación personal con Alejandra Penagos, diseñadora de 
espacios (julio del 2025).

Figura 3. Traslado a los eventos
Fuente: elaboración de los autores a partir de datos tomados de Rome2Rio (2025) y Colombia Peajes (2025).

A partir de lo sintetizado en la figura 2, por un 
lado, encontramos que los gastos por diseñador, 
relacionados a la imagen del estand, es el gasto 
más elevado para todos los eventos, a excepción 
del evento realizado en Manizales, donde el gas-

to más elevado se debe al arriendo del espacio, 
ya que este es más completo que en el resto de 
ciudades. Por otro lado, el gasto más económico 
es el de las tarjetas de presentación para todos 
los eventos.

MEDELLÍN

MEDELLÍN
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Figura 4. Estadía en las ciudades de los eventos
Fuente: elaboración de los autores a partir de datos tomados del sitio Booking.com (2025).

Figura 5. Total de gastos por evento
Fuente: elaboración de los autores. Información con base en las figuras 2, 3 y 4

En la figura 3 se calculan los gastos de traslado, 
divididos en peajes y combustible. En esta grá-
fica observamos los gastos más elevados para 
los eventos realizados en Bogotá. Esto se explica 

En la figura 4 se calculan los gastos de estadía 
en los eventos; estos están divididos en gastos 
de hospedaje (hoteles) y gastos de alimenta-
ción. Para este caso, los gastos más elevados 
son para los eventos realizados en Bogotá; sin 

por la lejanía de la ciudad respecto al municipio 
de Tuchín, con una distancia aproximada de 724 
km entre cada una, lo que concluye en un viaje 
por carretera de 15 horas en promedio.

embargo, este cálculo no está basado en si una 
ciudad es más cara o más económica que otra, 
está pensado de acuerdo con los días que dura 
cada evento. Así, el evento en Bogotá es el que 
más dura (13 días).

MEDELLÍN

MEDELLÍN
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Una vez analizado cada gasto por separado, la fi-
gura 5 nos muestra una síntesis de las inversiones 
por evento; de esta manera vemos que el evento 
con un porcentaje de gasto más elevado es el de 
Bogotá, tanto para el 2025 como para el 2026. Esto 
está justificado por los gastos elevado de traslado 
y estadía en las ciudades.

De este diagrama podemos inferir que la mayor 
cantidad de producción, y por ende de venta de 
productos, se espera de los eventos de Bogotá. 
De igual manera, esto es proporcional a los gas-
tos tan elevados del evento.

De acuerdo con esto, las ventas por producto proyectadas para cada evento se condensan en la figura 6.

Otro punto analizado en la estructura económica 
son los ingresos necesarios para suplir los gastos 
mencionados antes. Para el estudio de los ingre-
sos se tuvo en cuenta el costo de los productos, el 
precio promedio de mercado y el tiempo de elabo-
ración de cada uno. Los productos analizados fue-
ron los siguientes, como se observa en la tabla 1.

Tabla 1. Precios sugeridos por productos

Fuente: elaboración de los autores

Figura 6. Ventas por producto
Fuente: elaboración de los autores con base en la figura 5 y la tabla 1.

La figura 7 condensa la información de ventas de 
la figura 6, ya que muestra el total de ventas por 
evento y demuestra que los ingresos más altos 
se esperan recibir durante los eventos realizados 
en Bogotá.
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Ambos entregables, la cartilla y el modelo eco-
nómico, serán socializados en los espacios de 
capacitación planteados con el fin de garantizar 
su apropiación por parte de la comunidad. Esta 
propuesta, por lo tanto, no solo busca preservar 
un saber cultural, sino también potenciar su valor 
como motor de desarrollo local al integrar cono-
cimiento, identidad y sostenibilidad en una mis-
ma estrategia.

Discusión
La presente propuesta de intervención educativa y 
económica en la comunidad de Tuchín representa 
una oportunidad estratégica para la preservación 
activa del patrimonio cultural inmaterial, en espe-
cial el saber ancestral del tejido en caña flecha. 
Los resultados obtenidos a través del diseño meto-
dológico, la propuesta de cartilla y el modelo eco-
nómico, permiten una lectura integral del estado 
actual de este oficio, lo cual revela tanto su riqueza 
simbólica como sus desafíos contemporáneos.

Desde la perspectiva económica, el modelo di-
señado evidencia la posibilidad de viabilizar el 
oficio artesanal como medio de sustento digno. 
A través del análisis de costos, gastos, utilida-
des y proyecciones asociadas a la participación 
en ferias nacionales se genera una herramienta 
didáctica para el empoderamiento financiero de 
los artesanos. Este modelo, al incorporar varia-
bles como el transporte, el arriendo de estands, 

Figura 7. Ventas netas por evento
Fuente: elaboración de los autores con base en la figura 5 y la tabla 1.

la publicidad o el precio de venta promedio de 
mercado, permite comprender de manera senci-
lla las dinámicas de rentabilidad, sostenibilidad e 
inversión. De esta manera, la propuesta articula 
educación, cultura y economía de forma cohe-
rente con el propósito de impulsar un desarrollo 
territorial más justo y sostenible.

A futuro se sugiere avanzar hacia la medición del 
impacto de la capacitación sobre los ingresos 
reales, el fortalecimiento de capacidades y la per-
cepción social del oficio, especialmente entre las 
generaciones más jóvenes. Asimismo, se podría 
replicar esta propuesta en otros territorios con 
manifestaciones culturales amenazadas al adap-
tar el contenido a sus particularidades locales.

Conclusiones
1.	 La recuperación del tejido zenú como patri-

monio cultural inmaterial requiere enfoques 
integrales que combinen educación con-
textual, sostenibilidad económica y recono-
cimiento cultural. La propuesta presentada 
permite activar esta recuperación desde una 
lógica pedagógica, económica y comunitaria.

2.	 El diseño de la guía informativa representa 
una herramienta clave para la transmisión in-
tergeneracional del saber, al sistematizar el 
proceso de cultivo, la elaboración y la comer-
cialización de la caña flecha desde el respeto 

MEDELLÍN
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a la oralidad, la experiencia y el contexto local. 
Esta guía constituye un recurso aplicable y re-
plicable en otras comunidades artesanales.

3.	 El modelo económico desarrollado demues-
tra que es posible dignificar el oficio arte-
sanal mediante estrategias de planificación 
financiera y acceso a ferias y eventos comer-
ciales. Su implementación permitiría mejorar 
los ingresos de los artesanos, reducir la in-
formalidad y fomentar una economía creativa 
basada en el territorio.

4.	 La articulación de herramientas tecnológicas 
simples como Canva, Excel y formularios di-
gitales facilita la apropiación del conocimien-
to y la evaluación de impactos, pues acerca 
la innovación a contextos rurales sin imponer 
lógicas externas, sino adaptándolas a las ca-
pacidades locales.

5.	 La propuesta educativa cumple con los prin-
cipios de la educación popular (Freire, 1970) 
y el aprendizaje significativo (Ausubel, 1963), 
lo que demuestra que la valorización del co-
nocimiento ancestral no es incompatible con 
el desarrollo moderno, sino que puede ser su 
motor cuando se diseña desde la participa-
ción, la pertinencia y la sensibilidad cultural.

Finalmente, la defensa del patrimonio vivo no 
puede ser solo declarativa: debe traducirse en 
acciones pedagógicas, económicas y políticas 
que garanticen su continuidad. Esta propuesta 
ofrece un camino posible para que el tejido en 
caña flecha no desaparezca, sino que florezca 
como símbolo de resistencia, identidad y futuro.
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Artículo 2. Revitalización 
sostenible del espacio 
patrimonial mediante 
corredores urbanos en el 
centro histórico de la ciudad 
de Bogotá, con base en la 
Ciudad de México
María Fernanda Castro Páez, Lizeth Tatiana Mamani 
Contreras, Isabela Sarmiento Bejarano y Mariana Rojas 
Sánchez

Resumen
La revitalización de La Candelaria mediante un 
corredor verde cultural representa una oportuni-
dad para impulsar la economía local a través del 
turismo cultural. Esta estrategia fomenta recorri-
dos peatonales, actividades artísticas y comercio 
tradicional, ya que genera valor compartido al 
integrar el desarrollo económico con el fortaleci-
miento social, en línea con el modelo de creación 
de valor compartido (CSV) de Porter y Kramer1.

Asimismo, la economía circular, aplicada por me-
dio del Modelo Mariposa2, permite reutilizar recur-
sos y gestionar residuos de forma responsable 
para promover un desarrollo económico soste-
nible. Esta estrategia no solo reduce el impacto 
ambiental en La Candelaria, sino que impulsa ne-

gocios verdes, capacitación local y participación 
ciudadana, lo cual fortalece el tejido social y eco-
nómico del territorio.

Este artículo propone la creación de un corredor 
verde cultural en La Candelaria, inspirado en el 
modelo del Corredor Chapultepec en Ciudad de 
México. La iniciativa busca conectar el patrimonio 
cultural con estrategias sostenibles como la eco-
nomía circular, la movilidad no motorizada, la par-
ticipación ciudadana y la inclusión social (véase 
la figura 1). Más allá de mejorar el entorno urbano, 
se pretende fortalecer el sentido de pertenencia, 
dinamizar el comercio local y consolidar la identi-
dad comunitaria. La propuesta parte de un enfo-
que integral de planificación urbana, que prioriza 
la equidad social, la resiliencia ambiental y la efi-
ciencia económica; además, se presenta como 
una alternativa replicable para la regeneración de 
centros históricos en América Latina.

Palabras clave: revitalización urbana, corredo-
res verdes, patrimonio cultural, economía circu-
lar, sostenibilidad urbana

Introducción
La Candelaria, centro histórico y barrio funda-
cional de Bogotá, es un espacio de alto valor 
patrimonial, cultural y arquitectónico (véase la 
figura 2). No obstante, enfrenta problemáticas 
como el deterioro ambiental, la desconexión so-
cial y el abandono del espacio público. Frente 
a este panorama, se propone la creación de un 
corredor verde cultural, entendido como una in-

1 Este modelo plantea que las empresas pueden generar 
ganancias mientras contribuyen a resolver desafíos sociales 
y ambientales, alineando su éxito con el bienestar de las 
comunidades donde operan (Porter y Kramer, 2011). 
 
2 El Modelo Mariposa explica que la economía circular opera a 
través de dos ciclos: uno biológico que reintegra los materiales 
a la naturaleza, y otro técnico, que fomenta la reutilización y el 
reciclaje, con el fin de reducir residuos y optimizar el uso de 
recursos (Ellen MacArthur Foundation, 2013).



26

fraestructura urbana que incorpora vegetación, 
fomenta la movilidad no motorizada y activa el 
espacio público para mejorar la calidad de vida. 
Esta estrategia busca transformar el entorno físi-
co y, al mismo tiempo, fortalecer el vínculo de los 
ciudadanos con su historia y su territorio. Inspira-

da en proyectos como el Corredor Chapultepec 
en Ciudad de México, la propuesta promueve la 
sostenibilidad, la economía circular y la inclusión 
social, en línea con los planteamientos de Hall 
(2014) y Stahel (2010).

Figura 1. Corredor cultural La Candelaria
Nota: esta es una propuesta general.
Fuente: elaboración de los autores (30 de julio del 2025).
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Figura 2. Mapas de localización
Fuente: elaboración de los autores (30 de julio del 2025).

Metodología
La propuesta se desarrolló con una metodología 
cualitativa, de reconocimiento territorial y enfo-
que propositivo, que permitió abordar el con-
texto urbano de La Candelaria desde lo físico, 
social y ambiental. Se eligió una manzana entre 
las calles 12 y 12b, actualmente usada como 
parqueadero, por su potencial para conectar el 
patrimonio histórico con la economía local y la 
regeneración ambiental. El proceso incluyó tres 
fases: diagnóstico territorial con actores como 
comerciantes y gestores culturales; análisis de 
referentes internacionales, como el Corredor 
Chapultepec en Ciudad de México (2015-2017), 
que sirvió para adaptar principios de economía 
circular, participación ciudadana y sostenibi-
lidad urbana (Hall, 1996; Haughton y Hunter, 
1994; Stahel, 2010); finalmente, la formulación 
del corredor verde cultural, basado en movilidad 
activa, apropiación del espacio y reutilización de 
materiales, apoyada en los planteamientos de la 
Ellen MacArthur Foundation (2013).

Resultados
La propuesta busca revitalizar el espacio público 
mediante un corredor cultural y verde compuesto 
por siete sectores funcionales que integran des-
canso, cultura, comercio y sostenibilidad (véase 
la figura 3). Se incluyen zonas de coworking al 
aire libre, plazoletas para el encuentro social, ta-
lleres inclusivos y creativos, así como módulos 
flexibles para el comercio local con rotación se-
manal (véase la figura 4). El mobiliario será fabri-
cado con materiales reciclados para promover la 
economía circular, al igual que la transformación 
de puntos críticos de residuos en elementos úti-
les como bancas y artesanías. La identidad del 
lugar se fortalece con murales permanentes y 
mercados gastronómicos, mientras que la ve-
getación nativa, los pavimentos permeables y la 
recolección de aguas lluvias aportan sostenibi-
lidad ambiental. Inspirado en el Corredor Verde 
Chapultepec, el diseño articula tramas visuales, 
redes de ideas y memorias vivas para fomentar 
un tejido urbano activo y accesible.
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Figura 3. Zonificación corredor verde cultural La Candelaria
Nota: estrategias de revitalización.
Fuente: elaboración de los autores (30 de julio del 2025).

Cabe resaltar que el sector de La Candelaria 
enfrenta múltiples problemáticas que abarcan 
dimensiones ambientales, sociales, económicas 
y culturales. Se evidencia una carencia signifi-
cativa de espacios verdes y una alta producción 
de residuos (93 toneladas al mes), problemática 
que contrasta con el Corredor Chapultepec, el 
cual logró reducir en un 30 % los residuos duran-
te su implementación.

A nivel social, existe una fragmentación del tejido 
comunitario, turismo desordenado y ausencia de 
espacios para el encuentro ciudadano, lo cual 

se busca contrarrestar mediante la creación de 
talleres, plazas culturales y galerías al aire libre 
(véase la figura 5). En el ámbito económico, el mal 
manejo del espacio afecta la economía local, por 
lo que se propone incluir mercados temporales, 
módulos gastronómicos sostenibles y fomentar 
el comercio local para apoyar a pequeños nego-
cios y emprendedores. Finalmente, en el aspec-
to cultural, el uso inadecuado de los inmuebles 
amenaza la identidad del sector; sin embargo, se 
plantea una reactivación del corredor por medio 
de prácticas artísticas y educativas que integren 
a la comunidad.
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Figura 4. Corredor verde cultural La Candelaria
Nota: módulos flexibles comerciales.
Fuente: elaboración de los autores (30 de julio del 2025).

Figura 5. Corredor verde cultural La Candelaria
Nota: talleres participativos.
Fuente: elaboración de los autores (30 de julio del 2025).
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Conclusiones
La revitalización sostenible del espacio patrimo-
nial en La Candelaria es una alternativa viable 
y necesaria, que puede materializarse median-
te la implementación de un corredor verde cul-
tural, tomando como referencia el caso exitoso 
del Corredor Chapultepec en Ciudad de Méxi-
co. La aplicación de modelos como la economía 
circular y el valor compartido permite articular la 
sostenibilidad ambiental con el fortalecimiento 
económico y social de las comunidades locales.

Frente al deterioro evidente del centro histórico 
de Bogotá, especialmente en lo relacionado con 
residuos, movilidad y uso patrimonial, se plantea 
la urgencia de una intervención integral que co-
necte a la ciudadanía con su territorio por medio 
de la cultura y la sostenibilidad. En este contexto, 
los corredores urbanos no solo generan benefi-
cios ecológicos, sino que también fortalecen la 
identidad patrimonial y promueven una partici-
pación ciudadana activa en el espacio público.
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Ponencia 1. Patrimonio 
cultural e identidad
Beatriz Elena Oliver Guerra
Universidad de Celaya

Resumen
El presente artículo se enfoca en la evolución del 
concepto de patrimonio cultural desde la Antigüe-
dad hasta nuestros días, pasando de ser consi-
derado la acción de coleccionar hasta referirse a 
él como el legado histórico y cultural de los pue-
blos con el que se sienten identificados y del cual 
se sienten partícipes. Se señalan las categorías 
en las que actualmente se clasifica el patrimonio 
cultural y se menciona la importancia de su ges-
tión por iniciativa de organismos internacionales, 
como la Unesco, Icomos, ICOM, entre otros, ya 
que conciben el patrimonio un bien de carácter 
mundial y perteneciente a la humanidad.

Introducción
En el marco del XXXII Taller Internacional José 
María Cifuentes Páez, “Ciudades para la cultu-
ra”, y atendiendo a sus objetivos, el presente ar-
tículo se enfocó en alinearse a los ámbitos, los 
ejes temáticos, la metodología y los momentos 
del encuentro, con la intención de aportar ele-
mentos que permitieran a los participantes re-
flexionar sobre los desafíos a los que se enfrenta 
la ciudad contemporánea, específicamente en 
lo referente al patrimonio cultural y el concepto 
de identidad. Como bien se menciona en las ba-
ses del presente taller, la ciudad contemporánea 
debe verse, estudiarse y resolverse desde dife-
rentes perspectivas, como la multiculturalidad, la 
diversidad, la sostenibilidad y, por supuesto, el 
patrimonio cultural y la identidad, con la finalidad 
de construir nuevos paradigmas que generen 
acciones que permitan mejorar sus condiciones. 
La intención de hablar sobre la importancia del 
patrimonio surgió en atención a las condiciones 
actuales de la ciudad, determinadas en el docu-
mento metodológico del taller y específicamente 

en la falta de identidad y pertenencia, así como 
las líneas de acción para detonar cambios tras-
cendentes en la valoración de la diversidad cul-
tural y el turismo sostenible.

El patrimonio de una ciudad es parte fundamen-
tal de la cultura. De acuerdo con el Tercer Con-
greso Mundial de Ciudades y Gobiernos Locales 
Unidos, es el cuarto pilar del desarrollo sosteni-
ble (Culture 21, 2018), por lo que el presente artí-
culo se enfocó en el eje temático de la valoración 
histórica al atender los objetivos del primero y 
segundo momento: a) identificar elementos pa-
trimoniales, naturales, culturales, materiales e in-
materiales y los valores culturales, y b) reflexionar 
sobre la relación entre la identidad cultural y la 
cultura global, para lo cual se tiene en cuenta la 
pregunta detonante: ¿qué estrategias se pueden 
implementar para lograr un modelo de desarrollo 
urbanístico centrado en el patrimonio y la identi-
dad cultural?

Concepto de patrimonio cultural
La Unesco, en su Conferencia Mundial sobre el 
Patrimonio Cultural, celebrada en México en 1982, 
señaló que:

El patrimonio cultural de un pueblo compren-
de las obras de sus artistas, arquitectos, 
músicos, escritores y sabios, así como las 
creaciones anónimas, surgidas del alma po-
pular, y el conjunto de valores que dan sen-
tido a la vida. Es decir, las obras materiales 
y no materiales que expresan la creatividad 
de ese pueblo: la lengua, los ritos, las creen-
cias, los lugares y monumentos históricos, la 
literatura, las obras de arte y los archivos y 
bibliotecas. (Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura [Unesco], 1982, p. 3) 
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Evolución histórica del concepto de 
patrimonio

Antigüedad clásica
Las actividades realizadas en la Antigüedad 
clásica para preservar los objetos que se con-
sideraban valiosos tenían más que ver con una 
actividad de coleccionismo que con lo que en la 
actualidad se conoce como patrimonio cultural. 
Se puede inferir que en esta época el concepto 
de patrimonio no existía como tal; sin embargo, 
gracias a esa afición, se lograron conservar ob-
jetos que en un futuro se estarían exhibiendo en 
sitios determinados para el conocimiento de la 
gente (Llull Peñalba, 2005).

En la Grecia antigua, todos aquellos objetos que 
traían consigo tras una conquista y a los que con-
sideraban las mejores piezas del botín eran res-
guardados en los templos, particularmente en su 
espacio posterior, llamado el opistódomos (Gon-
zález Velasco, 2015). Estos espacios se encontra-
ban en los templos anfipróstilos y perípteros. Estas 
piezas eran inventariadas y custodiadas con la 
intención de conservarlas, pues eran símbolo de 
poder para los monarcas poderosos y su valor era 
meramente económico, entendiéndose el con-
cepto de patrimonio como sinónimo de posesión 
y poder. Su disfrute era privado e individual, ya 
que solo tenían acceso a ellos los monarcas y sus 
allegados (Llull Peñalba, 2005). El hecho de que 
las civilizaciones antiguas impidieran la destruc-
ción de objetos artísticos o monumentales obede-
ció más a la permanencia de un mensaje que de 
la propia conservación de la materia.

Es importante recalcar que, en la Antigüedad, 
los conquistadores tenían como práctica común 
la destrucción intencionada de las ciudades que 
conquistaban y, con ello, la mayoría de las ex-
presiones culturales de los vencidos, lo que lleva 
a inferir que el aspecto estético era menospre-
ciado (Llull Peñalba, 2005). De no haber sido así, 
en la actualidad tendríamos más monumentos y 
objetos antiguos de valor patrimonial.

Edad Media
Durante esta época no hubo cambios significa-
tivos en relación al concepto de patrimonio; al 
igual que en la Antigüedad clásica, la adquisi-
ción de objetos respondió más al coleccionismo 
que a la idea de conservación del patrimonio 
cultural, solo que para entonces la Iglesia se 
convertió en uno de los máximos coleccionistas 
de ese mundo cristianizado. Sin embargo, exis-
te cierta ambigüedad en este periodo medieval 
cristiano frente a las manifestaciones culturales 
de la Antigüedad clásica y es que condenaban 
lo relacionado con estas civilizaciones por ser 
consideradas paganas, lo que propició su des-
trucción, pero, por otro lado, reutilizaban ele-
mentos del mundo romano por sentido utilitario y 
prestigio social, asunto que llevó a que muchos 
edificios religiosos medievales utilizasen lápidas, 
columnas y esculturas romanas de forma orna-
mental (Llull Peñalba, 2005).

Renacimiento
Durante el Renacimiento se potenció la admira-
ción por lo grecolatino, lo que generó que se es-
tudiaran los vestigios griegos y romanos desde un 
punto de vista científico, ya que se asumían como 
la forma más ilustre de la expresión de la cultura. 
Esto llevó a apreciar a los monumentos del pasa-
do como testimonios históricos. Surgió entonces 
el concepto de monumento, derivado el latín mo-
nere, “que está relacionado con la noción de me-
moria; proviene del latín monumentum y éste de 
monere, que remite a recordar, advertir, hacer sa-
ber, instruir” (Diccionario Etimológico Castellano 
en Línea, 2025; González, 2014, p. 95).

La sociedad renacentista se caracterizó por ad-
quirir piezas artísticas de relevante importancia, 
la demostración de élite social se dio en función 
de la cantidad de obras pictóricas y escultóricas 
que las familias poseían y con ello mostrarse ante 
la sociedad como personas cultas, lo que des-
encadenó en un coleccionismo especializado 
y los grandes salones familiares se convirtieron 
en pequeñas galerías en donde se exponían y 
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compartían dichas piezas artísticas con sus más 
allegados (Llull Peñalba, 2005). Pero no solo las 
familias tenían esta afición, también la iglesia: en 
1471, el Papa Sixto IV fundó el Museo Capitoli-
no para exhibir esculturas antiguas en bronce al 
pueblo de Roma. El museo se abrió oficialmente 
al público en 1734, sentando un precedente para 
los futuros museos (Ortiz-Rubio, 2023).

Es importante destacar que, en esta época, no 
solo se preciaron de coleccionar obras de arte, 
también se preocuparon por la conservación y 
restauración de las antiguas ruinas romanas, por 
lo que se decretaron normativas que prohibían 
el robo de material de construcción de los an-
tiguos edificios romanos, “dándose así el inicio 
de la Roma instaurata”, promovida por el papa 
Eugenio IV. Luego, en 1462 se decretó la bula 
Cum almam nostram urbem (Con amar nuestra 
ciudad) por el papa Pio II, primer documento nor-
mativo en el que ya se tenía una idea clara del 
concepto de patrimonio y cuya intención era la 
de conservar los vestigios romanos, decretando 
multas para quienes incumplieran con dicha dis-
posición. Pese a esto, para la construcción del 
Vaticano y la Basílica de San Pedro se siguieron 
usando materiales de las antiguas construccio-
nes romanas (De Hoz, 2009).

Ilustración o Siglo de las Luces (XVIII)
Cabe mencionar que el concepto de patrimonio, 
referido únicamente a las ruinas grecorromanas, 
se mantuvo en toda Europa también durante la 
Edad Moderna, salvo algunas excepciones de-
cretadas por orden de Carlos I de España. Estas 
consistían en proteger los monumentos preco-
lombinos de América, así como la inclusión de al-
gunos edificios medievales (Llull Peñalba, 2005).

Con la intención de preservar y conservar todo 
aquello considerado patrimonio durante el Siglo 
de las Luces, surgieron leyes más específicas 
para su protección a fin de promover la aparición 
de la arqueología, el coleccionismo científico, 
la historia del arte, la protección del patrimonio 
histórico y el surgimiento de instituciones cultu-

rales como los museos abiertos a todo público. 
El primer museo con dicha característica fue el 
Louvre, cuya apertura fue el 8 de noviembre de 
1793 y en el que se expusieron los objetos artís-
ticos pertenecientes a la iglesia, la aristocracia y 
la monarquía francesas, una vez confiscadas por 
el movimiento revolucionario francés, convirtién-
dose en el primer museo nacional de Europa. Por 
su parte, en España, surgió otra institución con 
carácter nacionalista con la intención de exponer 
la colección de pinturas privadas de la realeza en 
la Pinacoteca del Prado, inaugurada en 1819 por 
el rey Fernando VII (Llull Peñalba, 2005).

Todos estos cambios promovidos por las corrien-
tes nacionalistas determinaron un concepto de 
patrimonio cultural e histórico vinculado con la 
identidad, ya que todos aquellos bienes con un 
pasado antiguo fomentaban la idea de reencon-
trarse con las raíces culturales de los pueblos. 
Las sociedades se identificaron con elementos 
significativos al desarrollar un sentido de perte-
nencia y por ello el concepto de identidad cultu-
ral (Llull Peñalba, 2005).

Romanticismo, siglo XIX
Durante el Romanticismo, el clasicismo pierde 
terreno, dando paso a ser considerados patri-
monio cultural la arquitectura y el arte medieval. 
En el siglo XIX, de acuerdo con González Varas 
(2000), citado por Llull Peñalba (2005, p. 190), el 
patrimonio histórico se desarrolló a partir de las 
siguientes causas:

•	 La interpretación ideológica que dotó a los 
monumentos del pasado de una fuerte carga 
emocional y simbólica.

•	 El progresivo interés turístico por conocer el 
patrimonio de cada país.

•	 El desarrollo de la historia del arte como dis-
ciplina científica para el estudio de los monu-
mentos y las obras de arte del pasado, tanto 
en sus aspectos estéticos como testimonia-
les, ideológicos, culturales, entre otros.
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De esta manara se convirtieron en monumentos 
nacionales la catedral de Notre Dame en París, 
la catedral de Colonia en Alemania, la catedral 
de León y el monasterio de Santa María de Ripoll 
en España.

Pese a esto, las renovaciones urbanas y el fe-
nómeno de la industrialización contribuyeron a 
la destrucción del patrimonio, por lo que el Es-
tado asume la tutela a través de las comisiones 
de monumentos, cuya finalidad era “identificar y 
proteger los monumentos históricos y los restos 
arqueológicos encontrados en cada territorio na-
cional” (Llull Peñalba, 2005, p. 192). Los naciona-
lismos europeos asumieron los monumentos como 
propiedad de un colectivo, como la herencia de 
una sociedad y, por lo tanto, los dotaron de impor-
tancia en relación con su preservación y cuidado, 
ya que forman parte de la identidad de un pueblo 
y los definen como monumentos nacionales. En 
Francia, en 1830 se creó la figura del inspector de 
monumentos históricos, en 1834 la Sociedad de 
la Conservación de Monumentos Históricos y en 
1837 la Commission des monuments historiques, 
todos ellos con la finalidad de velar por su conser-
vación (García-Cuetos, 2011).

Siglo XX
Durante el siglo XX y tras la Primera Guerra Mun-
dial, el patrimonio dejó de ser una cuestión de 
los estados para convertirse en una cuestión su-
pranacional. Los países consideraron importante 
debatir sobre el futuro de los bienes patrimonia-
les y con ello surgieron organismos internaciona-

les interesados en su tutela. El primero de ellos 
fue la Sociedad de Naciones, que posteriormen-
te se convertirá en la Unesco, organismo que se 
encargó, dentro de sus variadas funciones, de 
proteger el patrimonio mundial de la humanidad; 
el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios 
(Icomos); el Consejo Internacional de Museos 
(ICOM), y el Consejo de Europa o de la Unión 
Europea. El concepto de patrimonio creció de 
forma vertiginosa, lo que implicó el desarrollo 
de metodologías y criterios especializados para 
su cuidado y conservación, por lo que su res-
tauración debió realizarse de forma responsable 
y bajo aspectos técnicos y de conocimiento es-
pecializado, convirtiéndose en una ciencia (Gar-
cía-Cuetos, 2011).

Para facilitar la comprensión de la diversidad de 
bienes que integran el patrimonio cultural, ha 
sido necesaria su categorización para identifi-
carlos y con ello facilitar su conservación, difu-
sión y gestión, en pro de su preservación como 
legado cultural de los pueblos. Una primera cla-
sificación se divide en dos grandes categorías: 
el patrimonio cultural tangible o material y el pa-
trimonio cultural intangible o inmaterial.

A continuación, se presenta la clasificación del 
patrimonio cultural material, la cual se subdivide 
en: patrimonio cultural inmueble, que abarca edi-
ficios, monumentos y sitios de alto valor patrimo-
nial, y el patrimonio cultural mueble en donde se 
clasifican los objetos arqueológicos, paleontoló-
gicos, históricos, artísticos y científicos, de alto 
valor patrimonial
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Categorías del patrimonio cultural

Figura 1. Clasificación del patrimonio cultural tangible o material
Fuente: elaboración de la autora adaptado de Categorías del patrimonio cultural, por Gómez, W., (s. f.), Scribd.

Figura 2. Clasificación del patrimonio cultural intangible o inmaterial
Fuente: Elaboración de la autora adaptado de Categorías del patrimonio cultural, por Gómez, W., (s. f.), Scribd.

En lo que respecta a la segunda categorización, 
el patrimonio cultural inmaterial está integrado 
por las expresiones, conocimientos, prácticas y 

tradiciones de los pueblos y que se transmiten 
de generación en generación, y se subdivide 
como se muestra en la imagen a continuación.
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La gestión del patrimonio cultural
Con la finalidad de ayudar en la gestión del patri-
monio y su valor, la Unesco ha creado un manual 
para la gestión del patrimonio mundial cultural, en 
el cual indica que cada bien de patrimonio mundial 
deberá tener un sistema adecuado de protección 
y gestión que garantice su defensa. Esta gestión 
es importante realizarla, ya que el patrimonio cul-
tural es un factor determinante de la identidad de 
un pueblo (Unesco, 2014).

Para que a futuro la gestión del patrimonio sea exi-
tosa, la Unesco (2014) recomienda:

Invertir en la relación entre el patrimonio y la 
sociedad, sopesando constantemente por-
qué y cómo debe conservarse el patrimonio 
cultural, para quién y con quién, emplear un 
proceso basado en los valores y adoptar en-
foques que prevean y gestionen el cambio. 
(p. 26) 

En la actualidad, el Valor Universal Excepcional 
(VUE) se define como la cualidad que posee el 
patrimonio cultural por ser el mejor ejemplo de su 
clase. “Valor Universal Excepcional significa una 
importancia cultural y/o natural tan extraordinaria 
que trasciende las fronteras nacionales y cobra 
importancia para las generaciones presentes y 
venideras de toda la humanidad” (Consejo de Mo-
numentos Nacionales de Chile, s. f., párr.  13).

Con la intención de proteger el valor del patrimo-
nio, y en especial el VUE, debe existir un sistema 
de gestión del patrimonio que garantice su preser-
vación, pero que además promueva la obtención 
de beneficios económicos, sociales y medioam-
bientales. La necesidad de gestionarlo se debe 
a la magnitud que en la actualidad ha alcanzado 
el concepto de patrimonio y, por consiguiente, la 
complejidad de problemas a los que se enfrenta 
y la necesidad de vivirlo de un modo sostenible. 
Así, las metodologías que se implementen para su 
gestión deberán contar con una visión holística, 
en la cual se tengan en cuenta no solo las opinio-
nes de los expertos en la materia, sino también 
considerar a las comunidades que conviven con 
él (Unesco, 2014).

Ciudades mexicanas del patrimonio 
mundial
De acuerdo con García et al. (2022), las ciudades 
mexicanas favorecidas con la declaratoria de la 
Unesco como ciudades inscritas en la Lista del 
Patrimonio Mundial son: Campeche, Ciudad de 
México, Xochimilco, Guanajuato, Morelia, Oaxa-
ca, Puebla, Querétaro, San Miguel de Allende, 
Tlacotalpan, Zacatecas, Durango y San Luis Po-
tosí, lo que sitúa a México en el sexto lugar a nivel 
mundial de países con mayor número de lugares 
inscritos en el patrimonio cultural. El primero es 
Italia con 58 ciudades, seguido de China; en ter-
cer lugar está Alemania; Francia y España ocupan 
el cuarto puesto, y la India posee el quinto lugar.

Conclusión
La evolución del concepto de patrimonio a lo lar-
go de la historia ha ido cambiando con respecto 
a la forma de pensar de la gente, su nivel cien-
tífico y tecnológico, así como su compromiso y 
respeto por el valor de lo histórico. Es importante 
destacar que aquello que empezó como una ma-
nifestación de poder y superioridad, al despojar 
de lo propio a los sometidos, en una primera ins-
tancia coadyuvó a que en nuestros días se pue-
da tener el privilegio del goce y disfrute de obras 
de arte de la antigüedad.

Como se pudo constatar en el presente escrito, a 
lo largo del tiempo se fue conformando una cul-
tura de respeto, preservación y cuidado sobre lo 
que hoy conforma el patrimonio cultural e históri-
co de los pueblos.

Es bueno saber que organismos internacionales 
se preocupen y se involucren en la tutela del pa-
trimonio, sobre todo, al asumirlo como un legado, 
una herencia que la humanidad ha dejado y de-
jará para futuras generaciones, por ser la esencia 
identitaria de los pueblos durante miles de años. 
Las visitas a los bienes de interés cultural deben 
ser sostenibles e impactar lo menos posible en 
su conservación; no debe poner en peligro la in-
tegridad del patrimonio, por lo que los especia-
listas en turismo o en patrimonio cultural deben 
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asegurar el cumplimiento de las normas y las 
medidas de seguridad del sitio.

Desde el ámbito de la arquitectura, debemos ser 
responsables con el patrimonio cultural para cui-
dar que nuestras intervenciones respeten, atien-
dan y convivan de forma armónica con el legado 
histórico de nuestros antecesores. Caminar a la 
par de las políticas de gestión que garanticen 
su salvaguarda, pero también su interacción, ya 
que nos pertenece y debemos fomentar el dere-
cho a su promoción, a conocerlo, a disfrutarlo y a 
vivirlo para entenderlo y finalmente cuidarlo.
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Ponencia 2. La vivienda 
social como patrimonio 
histórico
Ciudades para la Cultura
Erick Federico Cruz Castillo

La vivienda social no solo era un espacio para vivir, sino 
una herramienta para la transformación urbana y social.

Mario Pani

La vivienda social en México
La arquitectura del siglo XX marcó una profunda 
transformación disciplinar. La irrupción del Mo-
vimiento Moderno y de la Bauhaus redefinió la 
relación entre técnica, industria y diseño, propo-

niendo una nueva forma de concebir la vivienda 
como parte del proyecto urbano. Sin embargo, la 
materialización de estos ideales no siempre co-
locó al habitante en el centro; en numerosos ca-
sos, el racionalismo privilegió la estandarización 
y la expresión formal por encima de la experien-
cia cotidiana del espacio (véase fig. 1).

En México, estas tensiones adquirieron un carác-
ter particular. La rápida urbanización de mediados 
del siglo XX impulsó la construcción de grandes 
conjuntos habitacionales que buscaban respon-
der a las necesidades de una ciudad en expan-
sión mediante una arquitectura funcional, higienista 
y socialmente integradora (véase fig. 2).Más que 
resolver un déficit habitacional, estos proyectos 
representaron una visión de modernidad y de 
transformación urbana que hoy constituye un 
testimonio fundamental del desarrollo arquitectó-
nico del país.

Figura 1. Foto “calles en el cielo”, CUPA
Fuente: elaboración del autor
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A pesar de su relevancia histórica y urbana, los 
conjuntos de vivienda social rara vez reciben 
una protección patrimonial comparable a la de 
otros bienes arquitectónicos. Las intervenciones, 
ya sean demoliciones, remodelaciones o rehabi-
litaciones, suelen responder a intereses econó-
micos antes que a una valoración integral de su 
significado cultural. Como consecuencia, nume-
rosos conjuntos permanecen en una condición 
de vulnerabilidad, poniendo en riesgo no solo su 
integridad física, sino también la memoria colec-
tiva y el legado urbano que representan.

¿Cómo es la vivienda social del 
México del siglo XXI " y "Las 
vecindades"?
La vivienda de interés social en México ha expe-
rimentado profundas transformaciones, determi-
nadas no solo por la evolución de la arquitectura, 
sino también por las políticas públicas, las ins-
tituciones responsables de su producción y los 
modelos de desarrollo urbano que han orientado 
su crecimiento (Arellano, 2018). En un contexto 
de acelerada expansión metropolitana y constan-

te incremento de la densidad urbana, el desafío 
ya no consiste únicamente en producir más vi-
vienda, sino en construir ciudades compactas, 
eficientes y capaces de ofrecer calidad de vida 
sin sacrificar la cohesión social ni el acceso equi-
tativo a los servicios.

Entre los principales desafíos contemporáneos 
destacan la pobreza, la violencia y la inseguridad, 
factores que han redefinido la forma de concebir 
y habitar la ciudad (véase fig. 3). Como respues-
ta, se ha consolidado un modelo de urbanización 
caracterizado por fraccionamientos cerrados, ac-
cesos controlados y una creciente fragmentación 
del espacio público. Generalmente emplazados 
en las periferias, estos desarrollos incrementan 
la demanda de infraestructura —movilidad, agua, 
drenaje y energía—, presionan los servicios urba-
nos y profundizan los impactos sobre el territorio y 
los ecosistemas. En contraste, la vivienda colecti-
va de alta densidad, cuando se concibe bajo prin-
cipios de integración urbana, mezcla de usos y 
proximidad a los servicios, representa una alterna-
tiva más sostenible frente a la expansión dispersa 
de las ciudades (véase fig. 4).

Figura 2. Piscina, Noelle (2008)
Fuente: Noelle. Imagen publicada bajo licencia abierta conforme a la fuente consultada.
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Figura 3. “Los olvidados”, fotograma referencial (1950)
Fuente: Luis Buñuel. Imagen publicada bajo licencia abierta conforme a la fuente consultada.

Figura 4. Alta densidad, Taboada (2018)
Fuente: Taboada. Imagen publicada bajo licencia abierta conforme a la fuente consultada.
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¿Siempre ha sido así la vivienda? El 
modelo de la vecindad en la Ciudad 
de México
Para comprender la evolución de la vivienda del 
siglo XX en la Ciudad de México es indispensa-
ble referirse a las vecindades, uno de los modelos 
habitacionales más representativos de la ciudad 
desde finales del siglo XIX y durante las primeras 
décadas del XX. Generalmente adaptadas en an-
tiguas casonas coloniales o construidas alrededor 
de patios centrales, las vecindades alojaban a fa-
milias trabajadoras en espacios reducidos, com-
partiendo servicios como lavaderos, sanitarios y 
áreas comunes (véase fig. 5).  Aunque frecuen-
temente fueron asociadas con problemas de ha-
cinamiento e insalubridad, también favorecieron 
una intensa vida comunitaria, fortaleciendo las re-
laciones de vecindad, las redes de apoyo mutuo 
y el sentido de pertenencia entre sus habitantes.

Con la acelerada expansión urbana y la indus-
trialización de la década de 1940, este modelo 
comenzó a ser cuestionado por las corrientes mo-
dernistas que impulsaban nuevas soluciones ha-
bitacionales capaces de responder al crecimiento 
demográfico de la capital. Así surgieron los multi-
familiares, concebidos como una alternativa que 
integraba vivienda, áreas verdes, equipamientos 
y servicios bajo los principios del urbanismo mo-
derno. La mirada de la época tendió a considerar 
a las vecindades como una expresión de atraso 
que debía ser sustituida. Bajo esta lógica, el pro-
blema de la desigualdad social se redujo, en gran 
medida, a una cuestión de forma arquitectónica 
y renovación física de la ciudad, desplazando el 
debate sobre las condiciones económicas y so-
ciales que daban origen a estas formas de habitar 
(Quiroz Mendoza, 2013).

Figura 5. Lavaderos comunes
Fuente: Mediateca INAH. Imagen 
publicada bajo licencia abierta 
conforme a la fuente consultada.
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Los multifamiliares y el Centro Urbano 
presidente Alemán (CUPA, 1947)
El verdadero problema de la habitación no es solo cons-
truir casas, sino hacerlo de forma económicamente viable.

Mario Pani

El acelerado crecimiento demográfico de la Ciu-

dad de México a mediados del siglo XX desbordó 
la capacidad constructiva existente y evidenció 
la necesidad de replantear las políticas de sue-
lo, vivienda e infraestructura. En este contexto, 
los multifamiliares surgieron como una respues-
ta integral al déficit habitacional derivado de la 
industrialización y la creciente migración hacia 
la capital. Inspirados en los postulados del Movi-
miento Moderno y en las experiencias europeas 
de vivienda colectiva, estos conjuntos proponían 
una ocupación más eficiente del suelo mediante 
edificaciones de alta densidad rodeadas de es-
pacios abiertos, equipamientos y áreas verdes, 

buscando mejorar las condiciones de habitabili-
dad sin extender indiscriminadamente la ciudad.

Mario Pani fue uno de los principales impulsores 
de este modelo en México. Su propuesta tras-
cendía la construcción de vivienda al concebir 
los multifamiliares como auténticas unidades ur-
banas, capaces de integrar servicios, comercio, 
educación, recreación y movilidad dentro de un 
mismo conjunto. El Centro Urbano presidente 
Alemán (CUPA), (véase fig. 7), inaugurado en 
1949, representó la primera gran materialización 
de esta visión. Considerado un referente de la 
arquitectura moderna mexicana, el conjunto in-
corporó edificios multifamiliares, jardines, escue-
las, comercios y espacios públicos articulados 
mediante una planificación que privilegiaba al 
peatón y la convivencia comunitaria. Más que 
un conjunto habitacional, el CUPA constituyó un 
laboratorio urbano donde la alta densidad se en-
tendía como una estrategia para construir una 
ciudad más compacta, eficiente y socialmente 
integrada (Pani, 1952; De Anda Alanís, 2008).

Figura 7. Espacio interior del 
CUPA
Fuente: Los multifamiliares de 
pensiones. Imagen publicada 
bajo licencia abierta conforme 
a la fuente consultada.
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El caso de Park Hill (Sheffield)
En 1998, Park Hill fue incorporado al listado de 
Grado II*, reconocimiento que consolidó su valor 
como uno de los ejemplos más representativos 
de la vivienda colectiva del Movimiento Moderno 
en el Reino Unido, a pesar del deterioro físico y 
de los problemas sociales acumulados durante 
décadas (véase fig. 8). Esta declaratoria trans-
formó el debate sobre su futuro: en lugar de op-
tar por la demolición, se planteó una intervención 
capaz de preservar su identidad arquitectónica 
mientras respondía a las nuevas dinámicas ur-
banas (véase fig. 9). La estrategia apostó por la 
rehabilitación integral del conjunto, incorporan-
do nuevos usos residenciales, comerciales y de 
servicios con el propósito de reactivar la vida ur-

bana sin perder los elementos que definían su 
carácter original (Blundell, 2011).

El proyecto respetó la configuración espacial di-
señada por Jack Lynn e Ivor Smith, conservando 
las emblemáticas streets in the sky y adaptando el 
edificio a los estándares contemporáneos de ha-
bitabilidad, eficiencia energética y sostenibilidad. 
Aprovechando la topografía natural del sitio, los 
bloques mantienen una cubierta continua mien-
tras varían entre cuatro y trece niveles, integrando 
nuevas tipologías de vivienda y espacios de uso 
mixto. La intervención de Park Hill demuestra que 
la vivienda social moderna puede ser objeto de 
reciclaje arquitectónico, conciliando la conserva-
ción del patrimonio con las necesidades actuales 
de la ciudad y sus habitantes (véase fig. 10).

Figura 8. Park Hill en abandono
Fuente: Paolo Margari. Imagen publicada bajo licencia abierta conforme a la fuente consultada.
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Figura 9. Comparativa de bloques
Fuente: Hawkins Brown. Imagen publicada bajo licencia abierta conforme a la fuente consultada.

Figura 10. Exteriores de Park Hill
Fuente: Urban Splash. Imagen publicada bajo licencia abierta conforme a la fuente consultada.
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Reciclar arquitectura: reparar antes 
que demoler
Demoler es sencillo, pero implica perder energía, mate-
riales e historia; la alternativa es reparar.

Anne Lacaton
Frente a una cultura urbana que durante décadas 
equiparó el progreso con la demolición y la sustitu-
ción, Anne Lacaton y Jean-Philippe Vassal propo-
nen una postura radicalmente distinta: transformar 
antes que reemplazar. Para los autores, cada edi-
ficio existente representa una reserva de recursos 
materiales, energéticos, económicos y sociales 
que debe ser aprovechada antes de considerar 
su desaparición. El reciclaje arquitectónico deja 
así de ser una estrategia exclusivamente técnica 
para convertirse en una posición ética frente a la 
ciudad, donde rehabilitar significa preservar la 
memoria construida, reducir el impacto ambien-
tal y ofrecer nuevas posibilidades de habitar. En 
este sentido, la vivienda social puede entenderse 
como un patrimonio vivo, capaz de adaptarse a 
las necesidades contemporáneas sin renunciar a 
los valores urbanos y culturales que le dieron ori-
gen (Lacaton & Vassal, 2021).

¿Qué hacer con la vivienda en 
México?
La finalidad de una casa es proporcionar una vida buena 
y cómoda; sería un error sobrevalorar el resultado mera-
mente decorativo.

Lina Bo Bardi

La mejor forma de conservar la vivienda social 
no es convertirla en un monumento, sino permitir 
que continúe siendo habitada, adaptada y apro-
piada por nuevas generaciones. Solo cuando 
el patrimonio permanece vivo puede seguir for-
mando parte de la historia y, al mismo tiempo, 
contribuir a construir el futuro de nuestras ciuda-
des, (véase fig. 11). 
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Figura 11. Vista aérea de Park Hill y CUPA
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Ponencia 3. Optimización 
logística mediante IoT: 
innovación tecnológica 
para el desarrollo regional 
y la preservación cultural
Juan Manuel Fernández Álvarez3 

Resumen
Este artículo de revisión bibliográfica examina 
cómo la adopción de tecnologías del Internet 
de las Cosas (IoT) en procesos logísticos puede 
contribuir al desarrollo regional y la preservación 
cultural, con especial atención al caso del Puerto 
de Manzanillo y sectores agroindustriales y arte-
sanales de Colima, México. Mediante el análisis 
de literatura académica, informes técnicos y ar-
tículos científicos recientes, se identifican apli-
caciones clave, beneficios, retos y perspectivas 
futuras en el marco de la Industria 4.0. El estudio 
aborda cómo el IoT potencia la trazabilidad, la 
optimización de rutas, el control ambiental y la 
autenticación de productos para generar valor 
económico y cultural. Finalmente, se discuten las 
barreras de implementación y se proponen estra-
tegias para cerrar brechas tecnológicas y fortale-
cer capacidades locales.

Palabras clave: Internet de las Cosas, logística 
4.0, desarrollo regional, preservación cultural, 
Puerto de Manzanillo

Introducción
La logística es el eje articulador de las economías 
regionales. En territorios con actividad portuaria, 
agrícola y artesanal, como Colima, la eficiencia 
logística no solo impulsa el crecimiento económi-

co, sino que preserva y promueve el patrimonio 
cultural. En este contexto, el IoT emerge como 
una herramienta estratégica capaz de optimizar 
procesos, incrementar la transparencia y redu-
cir pérdidas. Esta revisión bibliográfica explora 
las contribuciones teóricas y prácticas del IoT a 
la logística regional, centrándose en el Puerto de 
Manzanillo y otros sectores clave, con el fin dei-
dentificar oportunidades y desafíos en su imple-
mentación.

Resultados
El análisis de la literatura revela que el IoT se 
implementa en logística mediante sensores 
ambientales, GPS, RFID, drones y plataformas 
digitales. En el Puerto de Manzanillo, las tecnolo-
gías del IoT han modernizado la trazabilidad de 
contenedores y el control aduanero. En el sec-
tor agrícola, productores de café y coco pueden 
mejorar la calidad y reducir pérdidas con senso-
res y seguimiento satelital. En el sector artesanal, 
las etiquetas RFID ofrecen trazabilidad cultural 
y protección contra falsificación. Los estudios 
muestran mejoras en eficiencia, sostenibilidad y 
competitividad.

Discusión
La revisión evidencia que, aunque los beneficios 
son claros, la adopción del IoT en logística enfren-
ta limitaciones, especialmente en infraestructura, 
capacitación y ciberseguridad. En México, solo 
un 15 % de las empresas logísticas integran com-
pletamente el IoT, lo que limita su potencial de 
transformación regional. Superar estas brechas 
requiere colaboración multisectorial, políticas pú-
blicas inclusivas y programas de formación en 
competencias digitales. El caso de Manzanillo de-
muestra que la combinación de inversión tecnoló-
gica y coordinación institucional puede catalizar el 
desarrollo económico y cultural.

3 Universidad Tecnológica de Manzanillo, Colima, México. Camino 
Hacia las Humedades S/N, Manzanillo, Colima, México. C.P. 
28000
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Conclusiones
El IoT representa una oportunidad significativa 
para optimizar la logística regional y preservar 
el patrimonio cultural. En el contexto de Colima, 
su implementación en el Puerto de Manzanillo y 
en sectores productivos tradicionales puede ge-
nerar beneficios sostenibles a largo plazo. No 
obstante, es imprescindible abordar las barreras 
de adopción mediante estrategias de innovación 
inclusiva que articulen los sectores público, pri-
vado y académico.
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Ponencia 4. Infraestructura 
resiliente para las culturas 
del futuro: lecciones 
binacionales entre México 
y Colombia del Taller 
Internacional José María 
Cifuentes, “Ciudades para 
la cultura”
Por Henry Giovanny Martínez 

Resumen
Este artículo explora la temática de la resiliencia 
en infraestructuras viales y túneles a partir de las 
experiencias obtenidas en el XXXII Taller Inter-
nacional José María Cifuentes Páez, “Ciudades 
para la cultura”, realizado en México en julio del 
2025. A través de visitas de campo, conferencias 
académicas y discusiones interdisciplinarias, se 
analizó cómo el enfoque cultural, técnico y so-
cial permite construir una visión integrada de la 
infraestructura como activo territorial, económico 
y simbólico. Se abordan casos significativos en 
diversas ciudades para articular los conceptos 
de sostenibilidad, movilidad urbana, inclusión 

comunitaria y adaptación climática. Finalmente, 
se presenta una hoja de ruta metodológica que 
vincula la innovación cultural con el diseño resi-
liente para las infraestructuras del siglo XXI.

Palabras clave: resiliencia, infraestructura vial, 
túneles carreteros, cultura, movilidad sostenible, 
ciudades para la cultura, planificación territorial, 
sostenibilidad, paisaje, identidad

Introducción
La resiliencia en la infraestructura vial ha adquiri-
do un rol fundamental frente a desafíos contempo-
ráneos como el cambio climático, el crecimiento 
urbano desordenado, los desastres naturales y 
las demandas sociales de inclusión y equidad. 
En América Latina, estos retos se intensifican por 
las condiciones geográficas, económicas y cul-
turales propias del territorio. Por ello, el concepto 
de infraestructura ya no se limita a su dimensión 
técnica, sino que se redefine como un sistema 
vivo, con capacidad de adaptación, recupera-
ción y transformación. En ese contexto, el XXXII 
Taller Internacional José María Cifuentes Páez, 
“Ciudades para la cultura”, realizado entre el 14 
y el 24 de julio del 2025 en diversas ciudades 
de México, propuso una mirada interdisciplinar y 
participativa sobre las infraestructuras resilientes 
(véase la Figura 1). A través de actividades aca-
démicas y recorridos territoriales, se promovió la 
reflexión colectiva sobre la infraestructura como 
vehículo de desarrollo sostenible, inclusión social 
y revitalización cultural.
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Figura 1. Diagrama de los criterios de la resiliencia en las infraestructuras
Fuente: elaboración propia.

Infraestructura vial: el concepto 
ampliado de resiliencia
La resiliencia aplicada a carreteras y túneles no 
solo implica resistir eventos extremos, sino tam-
bién prever, adaptarse y transformarse frente 
a ellos. En su versión más amplia, la resiliencia 
se refiere a la capacidad de una infraestructura 
para:

•	 Mantener su funcionalidad en condiciones 
adversas.

•	 Recuperarse rápidamente tras eventos dis-
ruptivos.

•	 Contribuir al equilibrio ambiental y social del 
territorio.

•	 Integrarse al paisaje y al patrimonio cultural 
existente.

•	 Incluir a las comunidades en su diseño, ope-
ración y mantenimiento.

La infraestructura resiliente es aquella capaz de 
dialogar con su contexto histórico, cultural y natu-
ral para anticipar riesgos y fortalecer la cohesión 
territorial y social. A continuación, se presenta 
dos mapas de zonas sísmicas de Colombia y Mé-
xico (figuras 2 y 3) para comparar las respectivas 
fallas y zonas de alta sismicidad, con el fin de 
poder correlacionar los parámetros de resiliencia 
en las infraestructuras.
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Figura 2. Mapa de zonas de amenaza sísmica en Colombia
Fuente: elaboración propia.
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Figura 3. Mapa de aceleración máxima del suelo en México
Fuente: Cobos Prior, F. J. (s. f.). [Ilustración sobre amenaza sísmica]. En M. L. Suárez y G. F. Torres Morales, Hable-
mos un poco sobre amenaza sísmica. Dirección de Comunicación de la Ciencia, Universidad Veracruzana. https://www.
uv.mx/cienciauv/blog/hablemosunpocosobreamenazasismic/

La infraestructura resiliente se fundamenta en 
la capacidad de adaptarse a las condiciones 
del entorno y anticipar riesgos naturales como 
la actividad sísmica. Las figuras 2 y 3 permiten 
comprender cómo las características tectónicas 
y geográficas inciden en la vulnerabilidad y, al 
mismo tiempo, en la necesidad de fortalecer la 
resiliencia de las infraestructuras.

En Colombia, la amenaza sísmica se concentra 
principalmente en la zona occidental del país 
(cordillera Occidental, Valle del Cauca, Eje Cafe-
tero, Nariño y Santander), debido a la interacción 
de las placas Nazca, suramericana y Caribe. El 
mapa evidencia tres niveles de riesgo: alto (rojo), 
intermedio (amarillo) y bajo (verde), siendo la 
franja andina la más expuesta a movimientos te-
lúricos. Por su parte, México presenta una distri-
bución sísmica marcada en la franja costera del 
Pacífico y el sur del país, donde la subducción 
de la placa de Cocos bajo la placa norteamerica-
na genera una alta aceleración del suelo, repre-
sentada en colores cálidos (rojo y naranja).

La comparación entre ambos países refleja simi-
litudes y diferencias clave. Tanto Colombia como 
México están ubicados en el cinturón de fuego 
del Pacífico, lo que explica la fuerte actividad sís-
mica que comparten. Sin embargo, mientras que 
en Colombia la amenaza se distribuye principal-
mente a lo largo de las cordilleras y en zonas in-
ternas del territorio, en México el mayor riesgo se 
concentra en la costa del Pacífico y en regiones 
del sur y centro. Esto implica que la planificación 
de infraestructuras resilientes debe adaptarse no 
solo al nivel de amenaza, sino también a la lo-
calización específica de los focos sísmicos y las 
dinámicas tectónicas propias de cada país.

Tanto Colombia como México enfrentan una sis-
micidad significativa que condiciona la cons-
trucción y el desarrollo urbano. La correcta 
interpretación de estos mapas de amenaza y 
aceleración es esencial para diseñar proyectos 
de infraestructura que resistan las embestidas de 
la naturaleza y así salvaguarden la vida humana y 
la cohesión territorial.
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Figura 4. Comparación de zonas de alta sismicidad entre Colombia y México
Fuente: elaboración del autor 

•	 Colombia: cerca del 40 % del territorio está 
en zona de alta amenaza sísmica, un 25 % en 
nivel intermedio y un 35 % en nivel bajo.

•	 México: aproximadamente el 45 % del territo-
rio se encuentra en zona de alta aceleración 
del suelo, un 30 % en nivel medio y un 25 % 
en nivel bajo. Esto muestra que ambos paí-
ses tienen una proporción significativa de su 
territorio en zonas de riesgo alto, pero Mé-
xico presenta una mayor concentración en 
amenaza extrema en la costa del Pacífico, 
mientras que en Colombia la sismicidad se 
distribuye más a lo largo de las cordilleras.

En México, la amenaza sísmica se concentra 
principalmente en la franja costera del Pacífico y 
en el sur del territorio. Allí se localizan las sierras 
Madre del Sur, Madre Occidental y Madre Orien-
tal, además de la cordillera Neovolcánica Trans-
versal, que atraviesa el centro del país. Estas 
formaciones montañosas coinciden con zonas 
de subducción activa de la placa de Cocos bajo 
la placa norteamericana, lo que provoca fuertes 
movimientos sísmicos y aceleraciones elevadas 
del suelo. De hecho, estados como Oaxaca, 
Guerrero, Chiapas y Michoacán, ubicados en es-
tas sierras y su entorno, registran algunos de los 
eventos telúricos más intensos del continente.

En contraste, en Colombia, la sismicidad está 
asociada principalmente a las tres cordilleras 

de los Andes (Occidental, Central y Oriental). La 
mayor actividad ocurre en las regiones del Eje 
Cafetero, Nariño, Santander y Valle del Cauca, 
donde la interacción entre las placas Nazca, su-
ramericana y Caribe produce fallas sísmicas ac-
tivas.

Determinar la eficiencia de un aviso de alerta es 
difícil, pero la experiencia demostró que la com-
binación de programas de información y la prác-
tica de simulacros, así como una señal de alerta 
emitida oportunamente, pueden ayudar a reducir 
nuevos desastres sísmicos en la Ciudad de Méxi-
co. Existen dispositivos electrónicos como Quake 
Alarm que pueden detectar las ondas P, que pre-
ceden a las destructivas ondas S, uno de ellos se 
encuentra ya en funcionamiento para la Ciudad 
de México y el Valle de Toluca para la Brecha 
de Guerrero. En la capital de Oaxaca, opera el 
Sistema de Alerta Sísmica de Oaxaca (SASO). 
(Servicio Geológico Mexicano [SGM], 2017)

Una de las principales problemáticas es la es-
tabilización de taludes en las laderas de las ca-
rreteras, por las características de los suelos 
colombianos y mexicanos, por lo que se gene-
ra inestabilidad geológica y geotécnica que se 
debe estudiar a partir de las tipologías más fre-
cuentes de movimientos en masa, como se evi-
dencia a continuación (véase tabla 1)
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Tipo Comportamiento  
del material

Superficie  
de ruptura

Velocidad  
típica

Agua  
involucrada

Deslizamiento Bloque cohesivo Definida  
(plana o curva) Lento a rápido Moderada

Flujo Como fluido (viscoso) No definida Rápido Alta (saturado)

Desprendimiento Fragmentos caen libres No aplica (caída libre) Muy rápido Nula a baja

Tabla 1. Cuadro comparativo de tipos de movimientos en masa:

Fuente: elaboración del autor 

Por otro lado, durante la estancia en México y 
las visitas realizadas se rescató en cada lugar un 
valor patrimonial e histórico, como se muestra a 
continuación.

Celaya y Querétaro: movilidad 
patrimonial y resiliencia urbana
Durante las visitas a Celaya y Santiago de Queré-
taro se analizaron los conflictos entre la movilidad 
urbana y la conservación del patrimonio. Las ca-
lles coloniales, las redes hidráulicas históricas y 
los centros urbanos saturados exigen soluciones 

técnicas sensibles al contexto. En ese sentido, se 
destacaron alternativas como el uso de materia-
les permeables que simulan adoquines tradicio-
nales, el diseño de rutas turísticas sostenibles, 
el fomento del transporte eléctrico y la gestión 
compartida entre autoridades y ciudadanía. En 
la Universidad de Celaya se reflexionó sobre la 
infraestructura como activo cultural a fin de resal-
tar la necesidad de políticas que integren el valor 
económico del patrimonio con su función social. 
Por otro lado, se expuso la ponencia realizada en 
México en la Universidad de Celaya, la cual argu-
mentó el intercambio de conocimientos entre las 
dos naciones (véase fig. 5).

Figura 5. Estudiantes y directivos de la Universidad Piloto y la Universidad de Celaya
Fuente: Fotografía Tomada por James Arnulfo Velasco, año 2026 
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Teotihuacán, Cholula y Puebla: 
acceso resiliente al patrimonio 
arqueológico
El acceso a zonas arqueológicas como Teoti-
huacán y Cholula, así como al centro histórico de 
Puebla, plantea desafíos en términos de satura-
ción vehicular, deterioro ambiental y fragmenta-
ción del paisaje.

Las discusiones del Taller Internacional  propusie-
ron estrategias como:

•	 Transporte multimodal de baja huella ecoló-
gica.

•	 Peatonalización y corredores verdes.

•	 Estacionamientos con infraestructura verde.

•	 Señalética inteligente e inclusiva.

•	 Límites a la capacidad de carga turística.

Estos enfoques revelan la importancia de una in-
fraestructura que respete el legado histórico, al 
mismo tiempo que garantice acceso seguro, sos-
tenible y educativo. En México, sitios emblemáti-
cos como Teotihuacán, la zona arqueológica de 
Cholula y el centro histórico de Puebla enfrentan 
retos importantes derivados de la saturación ve-
hicular, la contaminación y la fragmentación del 

paisaje. Estos factores no solo comprometen la 
experiencia de los visitantes, sino también la sos-
tenibilidad de los entornos patrimoniales.

El diseño de carreteras, accesos y espacios de 
circulación debe considerar normas de seguri-
dad estructural frente a terremotos, a la vez que 
incorpora soluciones de movilidad resiliente que 
reduzcan la presión sobre los entornos arqueoló-
gicos. Estrategias como el fomento del transpor-
te público de bajas emisiones, la peatonalización 
controlada de áreas sensibles y la integración de 
corredores verdes permiten equilibrar la protec-
ción patrimonial con la resiliencia urbana y vial.

Este enfoque es comparable con lo que ocurre 
en Colombia, donde centros históricos y paisajes 
culturales ubicados en zonas sísmicas —como 
Popayán, Pasto o Bogotá— requieren de una in-
fraestructura que dialogue con su contexto na-
tural y cultural. En ambos países, la clave está 
en concebir la infraestructura vial no solo como 
un medio de conexión, sino como un dispositivo 
de resiliencia territorial, capaz de anticipar ries-
gos sísmicos y, al mismo tiempo, salvaguardar 
la riqueza arqueológica e histórica.  De esta ma-
nera, pensar en el acceso resiliente a Teotihua-
cán (véanse las figuras 6 y 7), Cholula y Puebla 
no solo implica modernizar carreteras o mejorar 
la movilidad, sino integrar una visión de gestión 
patrimonial y prevención de riesgos que permi-
ta proteger la memoria histórica de los pueblos 
frente a las amenazas naturales y sociales.
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Figura 6. Panorámica de las pirámides en Teotihuacán
Fuente: elaboración del autor 

Figura 7. Pirámide de la Luna en Teotihuacán    
Fuente: elaboración del autor.
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UNAM y Ciudad de México: resiliencia 
desde el campus hacia la metrópoli
La visita al campus de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), declarado patri-
monio mundial por la Unesco, permitió observar 
prácticas ejemplares en resiliencia educativa e 
infraestructural. Se identificaron sistemas como:

•	 Corredores bioclimáticos y zonas de sombra.

•	 Jardines de infiltración y drenaje pluvial sos-
tenible.

•	 Espacios multifuncionales para emergencias.

•	 Integración de arte y espacio público, (véase 
fig. 8).

En paralelo, se discutió la infraestructura subte-
rránea en Ciudad de México, con énfasis en tú-
neles carreteros comparables con la experiencia 
de la M-30 en Madrid. Se analizaron componen-
tes clave como drenaje automatizado, ventila-
ción, salidas de emergencia y su conexión con 
redes peatonales y ciclovías.

Figura 8. Escultura angelical en la UNAM de México
Fuente: elaboración del autor

Cultura popular como infraestructura 
resiliente: el caso de la lucha libre
La asistencia al Coliseo de Lucha Libre en Ciu-
dad de México (véase fig. 9), ofreció ofreció una 
lectura alternativa de la infraestructura cultural 
como espacio resiliente. Más allá de lo recreati-
vo, estos lugares son nodos de identidad, cohe-
sión social y actividad económica.

Se destacó la necesidad de fortalecer su capa-
cidad estructural, adaptativa y tecnológica. La 
lucha libre, en este contexto, fue entendida como 
infraestructura emocional, simbólica y resiliente, 
que debe ser integrada en los sistemas urbanos 
de movilidad y protección civil.
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Figura 9. Ingreso de los estudiantes de la Universidad Piloto de Colombia a la Arena Puebla
Fuente: elaboración del autor

Figura 10. Proceso mecatrónico automatizado de un brazo hidráulico en CERHAN, en Puebla 
Fuente: elaboración del autor

CERHAN: sostenibilidad industrial y 
logística resiliente
La visita a la planta CERHAN en Puebla (véase 
fig. 10),  permitió observar cómo los principios de 
resiliencia pueden aplicarse también a la infraes-
tructura privada. Desde accesos vehiculares ele-
vados hasta plataformas logísticas adaptadas al 

clima, CERHAN demostró que la sostenibilidad 
puede integrarse al proceso industrial. La ex-
periencia fue útil para reflexionar sobre la inter-
sección entre infraestructura vial, transporte de 
mercancías y eficiencia energética, aspecto que 
destaca la importancia de la innovación empre-
sarial en el desarrollo territorial resiliente.
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Principios clave para una 
infraestructura resiliente e integrada
De las experiencias vividas y las discusiones 
académicas del taller, se identificaron los si-
guientes principios orientadores para el desarro-
llo de infraestructuras resilientes (váese también 
la figura 11):

•	 Interdisciplinariedad: vincular ingeniería, ar-
quitectura, sociología, ecología y economía.

•	 Cohesión cultural: respetar la memoria co-
lectiva y los símbolos del territorio.

•	 Tecnología con propósito: innovación orien-
tada a resolver vulnerabilidades reales.

•	 Participación local: gobernanza compartida 
y corresponsabilidad comunitaria.

•	 Flexibilidad y anticipación: capacidad para 
adaptarse a escenarios futuros complejos.

Figura 11. Principios clave para una infraestructura resiliente e integrada
Fuente: Department for International Development (DFID). (2011). 

La gestión de la vegetación en infraestructuras 
como pilares y columnas de viaductos es una 
práctica que se ha hecho muy visible en la Ciu-
dad de México, sobre todo en corredores eleva-
dos y segundos pisos. Se trata de una estrategia 
de integración urbana y ambiental que busca 
transformar espacios grises y duros en zonas 
más amables y resilientes.

En los viaductos y segundos pisos de la Ciudad 
de México, los pilares y las columnas han sido 
aprovechados para la instalación de jardines ver-
ticales, cubiertas vegetales y sistemas de hidro-
ponía que cumplen varias funciones:

•	 Ambientales: ayudan a reducir la contamina-
ción del aire al captar partículas suspendidas 
y CO2, además de contribuir a mitigar el efec-
to de “isla de calor” urbano.
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•	 Paisajísticas: embellecen infraestructuras 
masivas que suelen ser visualmente agresi-
vas, integrándolas de forma más armónica 
en el entorno urbano.

•	 Acústicas: la vegetación actúa como barrera 
natural para disminuir el ruido vehicular.

•	 Sociales: generan mayor aceptación ciuda-
dana de estas obras al percibirse como es-
pacios verdes en medio del concreto.

En Ciudad de México incluyen el viaducto Miguel 
Alemán y tramos del segundo piso del periféri-
co, donde se han colocado jardines verticales 
en columnas y muros de contención. Estos pro-

Las carreteras resilientes son importantes por-
que cuentan con: 

•	 Seguridad: reducen el riesgo para los usua-
rios y los trabajadores durante y después de 
un evento.

•	 Economía: minimizan las pérdidas económi-
cas causadas por interrupciones en el trans-
porte de bienes y personas.

•	 Servicios esenciales: aseguran el acceso 
para servicios de emergencia, hospitales y 
suministro de bienes básicos.

Figura 12. Gestión de la vegetación
Fuente: Department for International Development (DFID). (2011). 

yectos son gestionados mediante sistemas de 
riego automatizado, sustratos ligeros y especies 
adaptadas al clima urbano, lo que garantiza su 
sostenibilidad en el tiempo. 

La gestión de la vegetación genera estabilidad, 
ya que cuenta con (véase también la figura 12): 

•	 Control de árboles, arbustos y cobertura ve-
getal para evitar la erosión superficial.

•	 Riesgo de incendio: prevención de sus cau-
sas y limitación de su propagación.

•	 Seguridad y visibilidad de la señalización y 
demarcación de la calzada.
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•	 Desarrollo sostenible: contribuyen a la 
sostenibilidad al reducir la necesidad de re-
construcción a gran escala después de cada 
evento y al promover un uso más eficiente de 
los recursos.

Propuesta metodológica: matriz para 
el diseño resiliente
Se propone una matriz metodológica para la pla-
nificación y ejecución de infraestructura resilien-
te (Véase fig. 13), basada en los siguientes ejes:

•	 Diagnóstico participativo con actores locales.

•	 Análisis de vulnerabilidades multiescalares 
(físicas, sociales, culturales).

•	 Integración paisajística y adaptación climática.

•	 Simulación de escenarios de riesgo y resi-
liencia.

•	 Uso de materiales sostenibles y tecnología 
de monitoreo en tiempo real.

•	 Protocolos de mantenimiento basados en 
economía circular.

•	 Evaluación permanente con indicadores di-
námicos de resiliencia.

Esta metodología es adaptable a contextos urba-
nos, rurales, turísticos o industriales, ya que pro-
mueve una sinergia entre infraestructura física y 
tejido social.

Figura 15. Etapas del diseño resiliente
Fuente: Elaboración del autor 
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Con base en lo anterior es urgente que la im-
plementación de vegetación en infraestructu-
ras viales, como viaductos, puentes elevados y 
columnas de sistemas de transporte en Bogo-
tá, se constituya en una necesidad estratégica 
para enfrentar los retos ambientales y urbanos 
de la ciudad. Un ejemplo de esto es el metro, 
que entrará en operación en los próximos años, 
el cual debería implementar esta alternativa de 
compatibilidad con el medioambiente. Bogotá, 
al ser una metrópoli de más de ocho millones de 
habitantes, concentra altos niveles de contami-
nación atmosférica y acústica derivados del trá-
fico vehicular, lo cual genera impactos directos 
en la salud pública y la calidad de vida de sus 
ciudadanos.

El uso de jardines verticales y cubiertas vegeta-
les en pilares y columnas permite:

•	 Mitigación de la contaminación: Bogotá re-
gistra altos niveles de material particulado 
(PM10 y PM2.5), especialmente en corredo-
res viales como la NQS, la Autopista Norte y 
la Caracas. La vegetación en estas estructu-
ras actuaría como un filtro natural, pues pue-
de capturar las partículas contaminantes y 
mejorar la calidad del aire.

•	 Reducción de la isla de calor urbano: la ca-
pital presenta variaciones térmicas intensas 
y zonas altamente impermeabilizadas. Los 
muros verdes contribuirían a regular la tem-
peratura, pues ofrecen microclimas más con-
fortables en sectores críticos.

•	 Renovación paisajística y percepción urba-
na: las infraestructuras de gran escala, como 
el viaducto de la calle 26 o las estructuras 
del sistema Transmilenio, generan paisajes 
grises y poco atractivos. Incorporar vegeta-
ción convertiría estos espacios en corredo-
res verdes urbanos al mejorar la relación de 
los ciudadanos con su entorno.

•	 Compromiso con la sostenibilidad: Bogotá 
busca consolidarse como una ciudad líder 

en la acción climática, de acuerdo con sus 
planes de movilidad sostenible y de ordena-
miento territorial (POT). Integrar vegetación 
en infraestructuras fortalecería esta visión y 
alinearía la ciudad con prácticas de vanguar-
dia ya implementadas en Ciudad de México, 
Madrid o Singapur.

•	 Bienestar social y resiliencia: la presencia de 
vegetación no solo impacta en lo ambiental, 
sino también en lo psicológico y social. Es-
pacios grises transformados en áreas verdes 
generan mayor aceptación comunitaria de las 
obras y contribuyen a la construcción de una 
ciudad más humana, incluyente y resiliente 
frente al cambio climático.

Conclusiones
•	 El Taller Internacional  “Ciudades para la cul-

tura” evidenció que las infraestructuras resi-
lientes no son únicamente sistemas técnicos 
robustos, sino territorios vivos que responden 
a las dinámicas sociales, culturales y ambien-
tales. Las carreteras y los túneles del siglo 
XXI deben articular eficiencia funcional con 
respeto patrimonial, innovación tecnológica 
con participación ciudadana, y sostenibilidad 
ambiental con identidad cultural.

•	 La resiliencia, entendida como una prácti-
ca integradora, es la base de una movilidad 
sostenible y de una infraestructura coherente 
con los valores de cada comunidad. Las lec-
ciones del taller configuran una hoja de ruta 
para gobiernos, universidades y ciudadanía, 
la cual está orientada a transformar la infraes-
tructura en un camino cultural hacia el desa-
rrollo sostenible y la equidad territorial.

•	 Las estructuras de tierra constituyen un com-
ponente crítico en la infraestructura vial, pues 
llega a representar más del 80 % de la longi-
tud total en algunos territorios. Esto obliga a 
garantizar su mantenimiento adecuado para 
prolongar su vida útil y funcionalidad.
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•	 La vulnerabilidad de las estructuras de tierra 
a los efectos climáticos extremos como llu-
vias intensas, inundaciones, erosión y vientos 
se incrementa con el avance del cambio cli-
mático, ya que se consolida como el “esla-
bón débil” dentro del sistema vial.

•	 Es esencial adoptar modelos de gestión de 
activos de movimiento de tierras con un en-
foque adaptativo y resiliente, que incorporen 
técnicas de análisis de riesgos para anticipar 
y mitigar el impacto de eventos tanto previsi-
bles como inesperados, los cuales están re-
lacionados con fenómenos naturales.

•	 El diseño resiliente de estructuras de tierra 
debe considerar variables clave como da-
tos de diseño actualizados con escenarios 
climáticos futuros, facilidad de reparación, 
accesibilidad para la atención de emergen-
cias, tipo de falla y deformación estructural, 
así como la capacidad de gestión integral de 
los activos.

•	 El mantenimiento preventivo resulta crucial y 
debe incluir inspecciones periódicas, monito-
reo continuo de las estructuras y su entorno, 
limpieza de sistemas de drenaje y la ejecu-
ción de obras menores para mantener los ac-
tivos en condiciones óptimas.

•	 La aplicación de un enfoque resiliente requie-
re la identificación previa de peligros especí-
ficos, mediante la elaboración de mapas de 
riesgos y la utilización de plataformas digita-
les especializadas para registrar información 
sobre daños y fallos potenciales.

•	 A pesar de toda la planificación, los eventos 
inesperados seguirán representando un de-
safío, por lo que la resiliencia debe basarse 
en la capacidad de aceptar y gestionar la in-
certidumbre, asegurando respuestas ágiles y 
efectivas ante situaciones imprevistas. 

•	 La resiliencia vial es más que técnica: es 
identidad, adaptación y desarrollo.

•	 Construir caminos resilientes es construir fu-
turo con raíces.

Recomendaciones
•	 Diseño adaptable al cambio climático: in-

corporar criterios de diseño que consideren 
variaciones extremas de temperatura, preci-
pitaciones intensas, deslizamientos y otros 
eventos naturales.

•	 Uso de materiales sostenibles y resistentes: 
emplear pavimentos con mejor capacidad 
de drenaje, mezclas asfálticas modificadas y 
estructuras reforzadas para prolongar la vida 
útil frente a fenómenos extremos.

•	 Implementación de sistemas de drenaje efi-
cientes: diseñar y mantener drenajes pluvia-
les, alcantarillas y cunetas que minimicen 
riesgos de inundación y erosión.

•	 Monitoreo y mantenimiento predictivo: utilizar 
tecnologías como sensores y sistemas de 
monitoreo en tiempo real para identificar da-
ños y prevenir fallas críticas.

•	 Integración con ecosistemas locales: diseñar 
obras que respeten el entorno ambiental para 
evitar fragmentación de hábitats y permitien-
do la conectividad ecológica (pasos de fauna 
y barreras verdes).

•	 Participación comunitaria en la gestión: invo-
lucrar a las comunidades en la planificación y 
el cuidado de la infraestructura para fomentar 
una cultura de corresponsabilidad.

•	 Planificación territorial coordinada: articular el 
desarrollo vial con el ordenamiento territorial 
para asegurar que las vías sean funcionales y 
seguras en caso de emergencias.
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Ponencia 5. 
Intervenciones a edificios 
históricos: irreverencia 
creativa
Jorge Páez Vieyra

Hoy en día, trabajar con edificios existentes, repararlos 
y restaurarlos para su uso continuo se ha convertido en 
un desafío creativo y fascinante dentro de la disciplina 
arquitectónica.

Plevoets y Cleempoel (2011, p. 155) 

Introducción
Debido a la escasez cada vez más frecuente 
de terrenos vacíos o subutilizados ubicados en 
las grandes ciudades, y ante una buena canti-
dad de edificios abandonados cuya estructura 
sobrevivió a su propósito original, los arquitec-
tos debemos estar preparados para enfrentar el 
reto de intervenir edificios preexistentes. Las in-
tervenciones en edificios en desuso constituyen 
una tarea que implica una mayor responsabilidad 
que la mayoría de los encargos, debido a que se 
trata de un legado, un patrimonio que los cons-
tructores de antes nos han dejado a las gene-
raciones posteriores para que lo conservemos. 
Hay diferentes grados de intervención, desde la 
liberación que busca retirar elementos ajenos al 
edificio original (y que además traicionan la in-
tención del edificio); un grado intermedio sería 
la ampliación, que consiste en añadir un edificio 
contemporáneo al edificio (o edificios) preexis-
tente, hasta la reutilización adaptativa, que trata 
de integrar elementos nuevos dentro de espa-
cios históricos, para lograr así un equilibrio de 
fuerzas entre lo antiguo y lo contemporáneo.

Marco teórico
La reutilización adaptativa es un enfoque ar-
quitectónico que da nueva vida a edificaciones 
existentes, transformándolas para usos diferen-
tes sin comprometer su valor histórico y cultural. 

Esta práctica, cuyo uso se formalizó durante los 
años sesenta y setenta del siglo XX, hoy se con-
cibe como una estrategia clave para fomentar la 
sostenibilidad urbana y patrimonial (Gómez Pla-
tero Arquitectura & Urbanismo, 2024). Al conser-
var la esencia de antiguos edificios y adaptarlos 
a nuevas funciones, se reducen los residuos de 
construcción, se optimizan recursos y se pro-
mueve la regeneración de tejido urbano, sin per-
der su valor histórico y social.

La importancia de esta modalidad radica en su 
multidimensionalidad: desde lo ambiental (al dis-
minuir el consumo energético), material (al reu-
tilizar en lugar de demoler), hasta lo patrimonial 
(al preservar la identidad y memoria comunitaria 
ligada a cada edificio). También genera benefi-
cios económicos y sociales al revitalizar zonas 
abandonadas o infrautilizadas, que con nuevos 
usos promueven la actividad económica y el sen-
tido de pertenencia local.

Un aspecto muy importante para considerar es 
evitar la metodología de la mímesis, es decir, no 
tratar de integrarse imitando elementos o mate-
riales como si se tratara de escenografías. Lo 
anterior radica en entender que todo elemento 
arquitectónico-decorativo tuvo un propósito es-
pecífico al momento de su construcción y lo que 
antes era un recurso estructural, tratar de repli-
carlo, contando con otra tecnología, resulta en 
simple copia literal que reduce valor a la arqui-
tectura original.

Estrategias para proyectos de 
reutilización de edificios históricos
El nombre del apartado es engañoso y se escri-
bió intencionalmente a manera de provocación: 
no hay ninguna estrategia que funcione como re-
ceta de cocina; quien escribe sugiere respetar 
en todo momento la personalidad y vocación del 
edificio preexistente sin caer en la tentación de 
reverenciarlo, porque ello significaría tomar de-
cisiones desde el dominio de una arquitectura 
sobre la otra. Nada mejor que buscar el equilibrio 
de fuerzas para que se propicie un dialogo res-
petuoso y de intercambio constante de ideas y 
valores. La irreverencia creativa es una invitación 



66

a proponer ideas que solucionen necesidades 
funcionales que impliquen adaptar un edificio en 
desuso para que opere bajo nuevos esquemas 
de utilización que sustenten una inversión finan-
ciera y así se garantice su sostenibilidad a largo 
plazo. Las decisiones de diseño, materiales, mo-
biliario e iluminación deberán proponerse para 
que su integración se base en el contraste, no en 
la mímesis, como también el diálogo se dé entre 
iguales, sin que se ejerza ningún dominio de un 
protagonista sobre otro.

Otra buena práctica es tratar de no esconder o 
reparar las huellas que el tiempo, la intemperie 
y el abandono han marcado al edificio, siempre 
que no pongan en riesgo el edificio; lo anterior 
reforzará los valores, lo genuino y la edad del ob-
jeto arquitectónico original que contrastará, en su 

caso, con el brillo o la regularidad de los nuevos 
elementos o materiales del proyecto de interven-
ción. Para ilustrar lo expuesto basta con analizar 
el resultado final del proyecto denominado Tesa 
105 en el antiguo Arsenale di Venezia4 ; esta ini-
ciativa añade un objeto arquitectónico vanguar-
dista a una nave industrial construida con tabique 
de barro y armaduras que estructuran la cubier-
ta. La propuesta está basada en el contraste y 
el respeto: ningún elemento nuevo toca siquiera 
algún elemento preexistente, excepto la base, y 
sus materiales tersos y de tonos claros neutros 
generan una diferencia con la textura de los tabi-
ques, de los arcos de descarga, de los capiteles 
y de las armaduras que se han ganado su per-
manencia después de resistir largo tiempo.

Figura 1. Proyecto Tesa 105, David Morales y Andrés Holguín, Venecia, 2006.
Fuente: fotografía Andrés Holguín

4 Este proyecto resultó ganador en un concurso internacional de 
ideas y los colombianos David Morales y Andrés Holguín son los 
autores elegidos entre más de 122 participantes de 11 países 
en el 2006. Se puede revisar el proyecto completo en: https://
www.archdaily.com/222539/tesa-105-conversion-estudio-n?ad_
source=search&ad_medium=projects_tab
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Un aspecto no menos importante es decidir el 
nuevo uso del proyecto de reutilización o inte-
riorismo, ya que, si bien uno de los principales 
objetivos de invertir en este género de proyec-
tos es el de conservar el edificio o monumento, 
no debe soslayarse que el edificio debe resolver 
una necesidad, es decir, que se le ha conferi-
do un nuevo uso. La decisión de asignar nuevos 
usos debe basarse en ciertos criterios que enca-
minen al edificio (o sitio) a tener éxito, así como 
una buena recepción por parte de los usuarios, 
pero también del tejido social de su entorno.

Por lo general, decidir conservar e intervenir un 
edificio con valores patrimoniales e históricos en 
el ámbito de las instituciones públicas implica 
el surgimiento de un nuevo centro de interpre-
tación, cuya diferencia con un museo es que el 
primero no colecciona ni resguarda objetos ori-
ginales, ya que trabaja siempre con copias, foto-
grafías o maquetas (Cuenca López, 2021), si se 
trata de ruinas arqueológicas o un sitio de interés 
histórico, porque resulta fácil y “automático” que 
su uso será cultural. Sin embargo, con el paso 
del tiempo, estos equipamientos se convierten 
en “elefantes blancos” que hay que sostenerlos 
financieramente y sus visitantes se reducen rá-
pidamente. Las problemáticas coinciden: obras 
inconclusas, museos sin colecciones ni proyecto 
museográfico, no hay personal capacitado para 
su operación, entre otros. Estos museos o cen-
tros culturales frecuentemente carecen de un es-
tudio de factibilidad que los estructuren y deben 
ser subvencionados por el presupuesto público.

Las nuevas tendencias se encaminan a tomar la 
decisión del uso nuevo (o nuevos, si se trata de 
usos mixtos) de un proyecto de reutilización de 
la mano de promotores, usuarios, comunidad e 
inversionistas, lo que facilita una adecuada deci-
sión y éxito operativo. Tal es el caso del proyecto 
Fábrica de Cultura, en Barranquilla, Colombia, 
el cual requirió una enorme inversión para recu-
perar una fábrica de tabaco abandonada y así 
convertirla en un polo educativo y cultural que 

contó con la participación de diversos sectores 
sociales, financieros, académicos y públicos.

Hay gran cantidad de alternativas de usos cultu-
rales o museísticos que pueden responder a ne-
cesidades reales y de gran demanda en la zona 
de su ubicación. Para ello, una buena idea es 
tener acceso a los planes de desarrollo y a ma-
pas de equipamiento urbano (hospitales, escue-
las, comercios, abasto, oficinas, etc.); a partir de 
esas búsquedas, se puede decidir entre todas 
las partes interesadas (o stakeholders) involucra-
dos en el proyecto. Estos nuevos usos deben ser 
compatibles con los usos originales para evitar 
contradicciones y garantizar su buena recepción 
por parte de los usuarios. Estos usos alternativos 
pertenecen a una importante gama de géneros y 
se enlistan y explican brevemente a continuación.

A.	 Uso gastronómico. Este nuevo uso se refiere 
obviamente a cafeterías o restaurantes, que 
en la mayoría de los casos puede alojarse en 
espacios abandonados en desuso; sin embar-
go, hay una variante: tiendas especializadas 
en artículos gastronómicos preparados, ingre-
dientes y vinos. Ambas alternativas se ajustan 
perfectamente en fábricas que elaboraban 
productos alimenticios o licores como pas-
ta, pan, galletas, salsas, vino, entre otros. Un 
ejemplo muy ilustrativo lo constituye la bouti-
que Eataly (Eataly, s. f.), cuya primera sucursal 
se adaptó de la antigua fábrica de Vermouth 
Capano en Turín, Italia, abierta en el 20075 .

B.	 Uso corporativo. Este género adapta estruc-
turas de edificaciones industriales que, por 
sus dimensiones y proporciones, son fácil-
mente adaptadas para oficinas de empresas 
privadas, públicas o académicas. La tenden-
cia de las nuevas oficinas tiene su origen en 
la primera sede de Google en Mountain View 
California, instalada en el 2003. Esta oficina 
rompe los esquemas tradicionales de distribu-
ción de oficinas aburridas para proponer es-
pacios de trabajo compartidos, flexibles y de 

5 Véase: https://www.eataly.net/eu_en/stores/turin-lingotto
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gran colorido para lograr un ambiente laboral 
más productivo. Un ejemplo emblemático son 
las oficinas Leonali6 en la ciudad de Puebla, 
México (véase figuras 2 y 3), que reutilizó y 
adaptó una antigua fábrica textil de principios 
del siglo XX en oficinas corporativas; este fue 
un proyecto desarrollado por Dionne Arqui-

6 Se puede consultar el proyecto en: https://www.
dionnearquitectos.com/proyectos/mex/comercio_y_oficinas#13

tectos. Dicha iniciativa no solo aprovechó la 
riqueza espacial de los espacios productivos, 
sino que además recicló equipos y materiales 
que estaban almacenados y que apoyaron el 
proyecto de interiorismo, lo que le confirió un 
especial aspecto vintage industrial en diálogo 
con la arquitectura contemporánea.

Figura 2. Oficinas Leonali, Puebla, México (2015)
Fuente: fotografía Fred Dionne Espinosa. 
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Figura 3. Interiorismo de las oficinas Leonali, Puebla, México (2015)
Fuente: Fotografía Fred Dionne Espinosa. Proyecto Oficinas Leonali  

C.	 Uso educacional. Este es sin duda un enorme 
potencial para el reuso de edificios y espacios 
preexistentes debido a varios factores: la ne-
cesidad siempre latente de ampliar la oferta 
académica, bien sea de una institución que 
requiere aumentar algún servicio o una nue-
va escuela o universidad que quiera adaptar 
un edificio del que ha comprobado contar 
con estabilidad estructural por haber sobre-
vivido al abandono de los usuarios y falta de 
mantenimiento. Los sitios industriales con 
enormes espacios abiertos son ideales para 
contar con patios escolares, canchas y jardi-
nes. Un proyecto educativo importante que 
aprovechó un sitio en abandono fue sin duda 

el Campus Tecnológico de la Universidad 
Castilla La Mancha, en la Fábrica de Armas 
de Toledo (véase figuras 4 y 5), un complejo 
industrial cuyos orígenes se remontan al siglo 
XVII y que fue adaptando su conformación de 
acuerdo a la tecnología y los usuarios (Junta 
de Comunidades de Castilla-La Mancha, s. f.). 
A finales del siglo XX, el ayuntamiento cedió 
el uso del conjunto a la universidad y dio ini-
cio al proyecto de su reutilización, promovida 
por la institución, el cual fue estructurado en 
etapas. Este nuevo uso académico ha sido 
muy bien recibido por los usuarios y la crítica 
especializada7.

7 Para mayor información, se puede consultar el sitio 
de la universidad en: https://cultura.castillalamancha.
es/patrimonio/catalogo-patrimonio-cultural/
fabrica-de-armas-de-toledo#lg=1&slide=29
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Figura 4. Edificio Central de Reserva en Campus Tecnológico de la UCLM, en Fábrica de Armas de Toledo, 1999-2010
Fuente: fotografía de David Utrilla. 
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Figura 5. Espacios abiertos del Campus Tecnológico de la UCLM en Fábrica de Armas de Toledo, 1999-2010
Fuente: fotografía de David Utrilla. 

D.	 Uso residencial. Escasamente explorado, 
este uso necesario podría aprovechar espa-
cios construidos y áreas abiertas de sitios 
de origen industrial para resolver necesida-
des de vivienda, lo cual se constituye en el 
principal reto de la práctica de reutilización 
adaptativa. Aunque no queda aún claro el 
argumento para explorar esta alternativa, se 
infiere una serie de causas como la dificultad 
de resolver la distribución funcional de las vi-
viendas en estructuras preexistentes, la falsa 
idea del gusto por residencias nuevas y qui-

zá la dificultad de gestionar los proyectos. Lo 
cierto es que uno de los ejemplos exitosos de 
esta tipología es el proyecto Ex Conterie8 , en 
la isla de Murano, Venecia, terminado en el 
2019 (figura 6). Este proyecto del Studio Ma-
cola reutiliza espacios de la antigua fábrica 
de vidrio del siglo XVIII que cerró sus puertas 
en 1993. La idea consistía en forma parte de 
una regeneración urbana con el objetivo de 
recuperar el área industrial y dotar al barrio 
de viviendas, comercios y oferta cultural.

8 Se puede consultar este proyecto en: https://www.archdaily.
com/779040/residential-building-refurbishment-studio-
macola?ad_source=search&ad_medium=projects_tab



72

Figura 6. Proyecto Ex Conterie, Murano, Italia (2015)
Fuente: fotografía de Marco Zanta.

El potencial académico de los proyectos de reu-
tilización adaptativa

Como se ha podido revisar en las líneas anterio-
res, son muchos los factores que influyen en el 
éxito o fracaso de proyectos que adaptan edi-
ficios preexistentes para cubrir necesidades 
nuevas en una época donde la inmediatez y la 
globalización son predominantes. Es muy im-
portante destacar la necesidad primordial de 
conservar aquellos sitios y edificios que posean 
valores destacados, porque fueron nuestros pre-
decesores quienes los edificaron con un criterio 
atemporal y es nuestra responsabilidad evitar su 
destrucción parcial o total.

Uno de los protagonistas importantes en toda la 
promoción y gestión de este tipo de proyectos es 
sin duda el arquitecto. La habilidad, sensibilidad 

y capacitación técnica que este profesional po-
sea será determinante en la calidad y eficiencia 
del anteproyecto y en los planos ejecutivos pos-
teriores.

A diferencia de los proyectos hipotéticos en te-
rrenos vacíos, estas intervenciones enfrentan a 
los estudiantes con escenarios reales, complejos 
y llenos de condicionantes materiales, históricas 
y sociales. Los inmuebles industriales preexis-
tentes, muchas veces en situación de abandono, 
constituyen auténticos laboratorios urbanos don-
de se ponen en juego la creatividad, la capacidad 
técnica y la sensibilidad crítica. A continuación, 
se presentan algunos argumentos académicos 
que demuestran el gran potencial de este género 
de ejercicios por desarrollar en las etapas forma-
tivas del estudiante de arquitectura, urbanismo y 
arquitectura del paisaje.
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•	 Este tipo de ejercicios fomenta la interdisci-
plinariedad, pues obliga a considerar aspec-
tos estructurales, normativos, ambientales y 
patrimoniales en diálogo con la planeación 
urbana, la gestión social y la regeneración 
paisajística. De esta manera, los estudiantes 
aprenden que el diseño arquitectónico no 
es una acción aislada, sino un proceso que 
se articula con dinámicas colectivas y terri-
toriales. Además, se trata de un campo fértil 
para la formación ética, ya que la reutilización 
adaptativa introduce a los futuros profesiona-
les en reflexiones sobre la memoria industrial, 
la sostenibilidad y la responsabilidad social 
de intervenir en lo existente.

•	 El potencial proyectual es igualmente signi-
ficativo. Los espacios industriales, con sus 
estructuras amplias y flexibles, ofrecen un te-
rreno idóneo para la exploración de nuevos 
programas que trascienden el uso cultural 
convencional: desde equipamientos educati-
vos o de salud, hasta vivienda colectiva, es-
pacios recreativos o centros de innovación. 
Esto amplía la visión de los estudiantes y les 
permite experimentar con propuestas que 
responden tanto a las necesidades actuales 
de las ciudades como a la conservación res-
ponsable de su patrimonio construido.

•	 Finalmente, los proyectos académicos de esta 
naturaleza facilitan la vinculación con comu-
nidades, autoridades y actores privados para 
promover un aprendizaje situado que conecta 
directamente el aula con la realidad urbana. 
Cada ejercicio genera, además, conocimien-
to transferible, al convertirse en caso de es-
tudio que puede alimentar investigaciones, 
tesis y publicaciones, lo que contribuye a la 
discusión académica y profesional sobre la 
recuperación de inmuebles industriales, así 
como influye a largo plazo en políticas públi-
cas orientadas a la regeneración urbana.

Conclusiones
La reutilización adaptativa de edificios históricos 
industriales se consolida como una estrategia in-
tegral que conjuga sostenibilidad, memoria patri-
monial y pertinencia social. Lejos de concebirse 
como un ejercicio de simple conservación, esta 
práctica plantea un diálogo activo entre lo anti-
guo y lo contemporáneo, en el cual la irreverencia 
creativa se vuelve motor para generar soluciones 
funcionales que mantengan vigente el valor de 
las edificaciones. La clave radica en respetar la 
vocación de cada inmueble a fin de evitar la mí-
mesis o la copia literal y, con ello, se apuesta por 
intervenciones que sumen valor mediante el con-
traste y la innovación.

Los casos revisados muestran que el éxito de 
un proyecto de este género depende no solo de 
la calidad técnica y estética de la propuesta ar-
quitectónica, sino también de la capacidad de 
articular actores diversos: comunidad, inversio-
nistas, instituciones públicas y usuarios. Esta vi-
sión compartida permite definir nuevos usos más 
allá de los estrictamente culturales, ya que res-
ponde a necesidades concretas como vivienda, 
educación, espacios corporativos o gastronómi-
cos, lo que garantiza tanto su viabilidad operativa 
como su apropiación social.

Finalmente, en el ámbito académico, estos ejer-
cicios representan un campo de aprendizaje 
invaluable. Al enfrentar a los estudiantes con 
problemáticas reales y multidimensionales, se 
potencia su capacidad crítica, su formación éti-
ca y su visión interdisciplinaria. De este modo, la 
reutilización adaptativa no solo conserva el lega-
do material del pasado, sino que también contri-
buye a formar profesionales capaces de incidir 
en la regeneración urbana contemporánea con 
propuestas responsables, innovadoras y social-
mente pertinentes.
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